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l. El derrumbe de l.Ro conciencia no.cion,).l

La guerra. Pero no precisamente una guerra: un simple episó­
dio pera el Perú y un intenso desgarramiento nacion~, una desorien- .
taci6n profunda para el Lcue.dor. La c'Lase domine..nte, sin embargo,
parn borrar de la me~orin su torpeza la ha grabado en 12. concie~cia

de las masas como una guerrn, con un acto de agresi6n del Perd. (1)
y es precisamente en la coyuntura de la llguerra del 41" cuando

se revela con absoluta nitidez la profunda debilidad del Estado
burguás ecuatoriano y de su cong~nita incapaoidad.

No nos corresponde a nosotros explicar lao causas de la guerr~.

Simplemente lo que, nos interesa es señalar, en el hilo que estamos
siguiendo, que esa coyurrtur-a es particularmente reveladora de la
cuestión nacional en el Ecuador.

y es que a veces el destino de los 'Países "pobres" está ligado
a las guerras. Así vemos c6mo para Bolivia la guerra del Chaco
constituy6 no s610 un~acontecimiento sangriento sino el detonante
para el inicio de una nueva ~poca: a través de la guerra se fue
gestando la unidad nac~ona1 y en ella se conocieron y f~dieron

los hombres mts inverosímiles antes divididos por la eeocrafía y

·des~idos por la historia. La GUerra del Chaco constituy6 ~Ul

-acontecimiento que preconizó el dez-r-umbann.entio de la ti ideología
oligárquica", el desmoronamiento del Bloque en el poder, y a su

vez oblig6 a la movilizaci6n de las masas, les enseñó su ámbito
territorial desconocido y les otorgó la libertud del terratenien­
te, hechos que no podrían olvider fácilmente y por los cu?~es

lucharían más tarde. Esta guerra, a la par que fue gestando SU
unidad nacional bolivi&",a, fue a su vez desarrollando la concien­
cia nacional ., conciencia que se fortaleció en la medida
en que se estaba defendiendo el espacio de sobrevivencie de la na­
ción. Por ello, aunque Bolivin perdió l[!. guerra, las masas pro­
tagonistus dispersas por todo el territorio hebían acumulndo una
experiencia hist6rica \\nica que lns vinculó y las unific6 profun­
da e irreversiblcmente o Bsa experiencia histórica de guerra y ca-

tf!.strofe, de muerte ":Jr sobrevivcncia no "podría serles urreb[~tt-'.da ja-

http:Lcue.dor


más. y es e nt.e desarrollo de In conc í.encán nacional, cnna'l í.eudo
más tarde por el bn~R, el que va a provocar una revoluci6n corno IR

de 1952 de la que toclo bolivinno se sionte protagonista aIDlque no
haya tomado parte en ella.

Al contrario de Bolivia, en el ~cuador se produce a través
del episodio del 41 una situación a trav~s de la cual IDla cierta
conciencia nacional que había ido desarroll~dose lent:'~ente a
partir de la revolución liberal y sobre todo medionte las movili­
zaciones campesinns y obreras de In década de los 20 y 30 se der~

ba y cede el paso o. uno. autoconciencia de fracaso y frustrc'.ci6n que

domina por décadas la sociedad ecuatoriana.
En efecto, si a trnv~s del recorrido histórico hemos ido com­

probando el desgarramiento, la no unidad nacional, en otras pala­
bras la inexistencia de nación, la incapacidad de ln burguesía
para convertirse en clase portadora de la nación y convertirla a
ésta en el "anclaje del 'poder estp.tal" (2), el impacto generado
por la guerra y la absoluta ineficacia y torpeza de lus clases do­
minantes p~ra resolver el problema, a nivel de la conciencia de

las rn~sas es algo inconmensurable.
El ~stado burgu~s terrateniente oue se institucione.1iza con lo.

conslunación del pacto olie~rquico en 1933 (proceso que explicita­
remos más adelante), es un Estado en perpetua crisis no s610 porque
la clase dominante no loera unificarse en el Estado sino tanbi6n
porque es Lncapriz de resistir la oposición interna que los sectores
populares moviliz~dos por partidos de izquierdo. recién naci~os,

r-e al.Lzrm en el terreno de la socieda.d civil.
Es un Estado que destino. todo su aparato represivo a la li­

quidaci6n del "enemigo inten1.o" pero que a su vez es incapaz de
"monopolizar los procedimientos dc or~unización de su Ilropio es­

p~cio". (3) Esto oignifica que no puede funcionnr como un verdade­

ro Eotndo capitalista en cuanto le declnra lp- guerrn al pueblo-na

ción por un lado, y por otro, en cue es Lncupaz de resgunrd"!.T su
matriz espacial: el territorio.

La d.ebí.Ld.dud e3tntnl se reheln en ln endeblez del aor-r- ·to

represivo: el e j ército, apcr-ato que errt á conf'Lgur'ado par-u lo.

represi6n de fuerznz menores y que es inc~pn~ (CODO es! lo de-
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mostró en 1941) de oponer resistencia rt u.na fuerzn militar mejor or­
ganiznda debido a su fr~gi1idad.

En efecto, par~ 1928, el Ej~rcito contaba con 5.000 hombres
divididos en 10 brrtal.Lone s de Lnf'arrte r-Ln, 2 brtta110nes de ine;enie­
ros, 1 reBiP.liento de ccbal.Le r-fa, 4 e scu-vtr-one s de coboJ.1er1n., 2 re­
gimientos de arti11er1a. (4)

En enero de 1941, a pocos meses de 1~ guerra, el Ecuador esta­
ba en una situaci6n mi1it~r desastros~. As! el Embajador mexicano
en Quito infort!ld~que "el Ecundor carece de materiales aereo y naval.
Todas las unidddes de la fuerz2 aerea han sido destruidao por acci­
dentes. Lo. armada ecuatoriana cuenta con dos pequeños cañoneros."
(5)

Segán consta en los informes consulares, ln penetración y los
roces entre peruanos y ecuatorianos era aleo que se venía producien­
do desde mediados de la d~cada del 30. (6) Sin embargo los distin­
tos gobiernos que se sucedían no hicieron nadn por preparar un ej~r-
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cito que sirva de respaldo para~negociacionespacíficas.

En 1941, el ~obierno de Carlos Arroyo del Río hizo un llamado
instituyendo el servicio militar ob1ientorio p~rn los ciudad~nos de
18 a 35 años (7), pero este se hizo recién en enero de ese año cuan­
do los evnnces peru~~os eran máo uuu~ces y en~rGicos, por un lado,
y por otro, a varios días de recibir constantes amenazas por parte
del Perá de una posible invasión.

y es que como agudamente coment~ el ministro mexicano en Quito.
en agosto de 1939: "Sin un pror,rrumn interior Ecuador no puede te­
ner una po11tica árrt e r-nnc í.onrú, coherente." Porque ef'e c't Lvamerrt e
¿cómo podía resolver la situación externa si no había resuelto la
interna? ¿si no se había constitu1do como Estado capitnlista en el
mismo movimiento por el cual unificaba la nación? ¿Si hab1a des­
plegado toda Lu fuerza de su aparrvt o ropresivo para aniquilar to­
da posibilidad de ampliación y funcionnrniento de 1:;. sociednd ci­

vil? El Estado ecuatoriano imposibilitado de orc.unizar el

espacio de su dominación} al no orcnnizar10 no puede defenderlo.
Esta Lncapac Ldad est.:'.tnl: por un 1ndo su ausencia de anclaje

en la nac í én , 'jr por otro, 10. Lnef'Lcac í.a en la orcnnizo.ci6n de :JU

propio espacio se rovelar.. c1rn,¡-;¡:'~ticn..11entc cuando el Pero invade te-



rritorio ecuatori~L~o, lo bombardea y Be n~odern de lo. mitad del es-
pacio nacional sin resistencia del ejército. En otras
palabras, la clase dominante, carente de un proyecto nacional reve­
16 en esta situ~ci6n, su carencia de dominnci6n en el 6ffibito te­
rritorial ue la fOl~~ci6n social. Por otro lado, cn est~ coyun­
tura oc revela el car-nc t er- nntinacionnl de la c'la...se dominante no
s6lo respecto del orden interno sino taml)i.én en relp.ci6n ul orden ex.- .
terno.

Mucho se ha insistido en los fnctores externos de la guerra,
particularmente la intervenci6n del imperialismo nortenmericBno e
inglés. Sin embar-go , a nuestro juicio seria importnnte estudiar
la crisis del 41 desde el punto de vista del marco interior. Por o­

tro lado, en lo relativo al mnr60 exterior no s610 hay que contar
la presi6n norteemericnna sino también la influencia de la Alemania
fascista que por aquel entonces tenie. intereses econ6micos e. in­

fluencia politica en el Ecuador t8), y también porque la epis6dica

y a la vez catastr6ficu guerra con el Perá se inserta en unu coyun­
tura mundiaJ. convulsionada: el de aangr-e de In guerra civil españo­
la, el auee del fascismo en Europa y la ~egunda ~erra ~~dinl.

Pero habia~os dicho oue el conflicto peru~no-ecu~torianopro­
duce un derrwnba~iento en la conciencia nacional. No podernos, sin
embargo, hablar de una conciencia nncionp~ s61id~mente constituida,
de una conciencin nRcion~~ surgida, corno en Bolivia o en ~iéxico por
tm movimiento popular, de masas ~ue efectuán precisamente In cons­
tatCl.ci6n de Las connot o.c Lone s cnract,"~ro16cicE's, fisic(l.s, sociales e
hist6ric~s que los unen en el desplie~le de una lucha arnalenoada
y sootenida, sino de una débil conciencia que se habia ido incuban­
do a través de luchas dispersas en el tiempo y en el espacio prota,&o­
ni~a(las por lf.l.s amplias nr.eae cnmpe s í.naa ino.1eenas, los núcleos o­

breros y la pe queñobur-gue s Ia afectada por la. criGis. El eje verte-
. d .. t .. .~, ~ d 'iN E"Nf:Nl..GOlora or ae es n conC1enC1~. nnC10n~ no esta proporciona o~por lu c a-

se dominEmte por Ber ésta profundemente antinacional, sino 'por la

ideoloc,ia Que desp~rrom~ las nuevas orrnnizaciones politices que
nacen en la d6cRda de los 20 y 30 , organizaciones que exnre~~l los
interesen de UJ1P nueve cLrrae que sur-r;o en In e scenn politice.: lo.
clnnc obr-er-a, clnoo ouc se constituye en una cl:lse potencinlmente
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nacional, es decir, en unn cLaee port:t(lorn de In. ncc í ón, en lo. medi­
da en que asume las reivindicaciones y In comunidad cultural de la
masa portadora de In n~ci6n como suyan e In vez que las convierte
en elementos f'undamerrtrú.e s de su pr-ogr-ama,

Las antecedenteshist6ricos crucüüen del de::arrollo de esto. d~­

bil conciencio. nac í.onal, <lebemos ubicarlos tanto en los levantonien1ms
y sublevaciones indigem'.s del periodo co'l.orrí.al.. y r-epuuLa.cano cono.

en la revoluci6n liberal y le revoluci6n de Concha, procesos

que movilizaron a contineentes de mnsas cLm~esinns aunque no a ni­
vel nac Lonaf, ,

Cuando el Peni invade al Ecu~dor el 5 y 6 de julio de 1941 a tra­
vés de una acci6n bélica con artillerin y aviaci6n, (9) se produjo
una gran reacción popular. Por cierto no podemos consignar la cana­

lizaci6n de esta respuesta. con certeza a los partidos de izquierda
pues alrededor de la cuesti6n peruana se habfa ido formnndo"un am-

biente de nacionalismo, de fervor civico que hace mucho no se pro­
ducía".(lO) Isto lo constata. el Embajador mex í.cano par-a enero de
1941. Nosotros considernmos que ese "fervor civico", ese runbiente
de nccionalismo bien podia estar c~ncli~ndo y dirihido por el PCE
(Partido Conaer-vndor- Bcurrt or-Lano) que en 'T.1r'.labrns del Embajndor mexi­
cano "e s el máe fuerte y !r:ejor ore:aniz8.do~" frente a los paz-t í.doa
de izquierda (pe y PSE) los cuales ajuicio del mismo embajador se
encontraban en una eren ñesore~izaci6n.

Por otro lado, no debemos olvidar Que la clase terrateniente
es una clase que ce forr:lH eu pr-ojrí,c, 1.c~·endn y noci6n de lo "nacio­
nal". Ella no se siente parte de 1::'. nnción ecuatoriana en conoti­
tuci6n sino de la naci6n eo~aiioln (castellana) y concibe nl Bcuador
como una parte de Espn.iin. En ese sentido, cuoJ.quier agr-e s í.én al te­
rritorio ecuatoriono es interpretada por ella corno una ae;resi6n al

noble territorio eop::.".!iol, a su ?E'.triR.. Por ello, nunque su C011-

c í.enc í,e seo. arrt í.nnc í.ona'l en el contenido, en lo. forran se trrmcfi­
C.lr<: y npar-e ce COi:\O una honda conc í.enc í,a nacá.onrú í.rrtn ,

~an embur-go , curmüo se cfcctún. 1::'. a.c-:resi6n per-uana, "Laveue sti6n
nnc í.onrú v pnsa rü primer p'Lano de Las cono í.de ruc Lonc s de l~t~ fuer­

:",:1.9 pr-e scute s en ln. escena !,ol!.ticr'.. A nivel popular hay U11.::1. expre-
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si6n de protesta y esta se r.umifiest~'. en uno. r-encc í.én Lrrt erinn , As:!

dice el C6nsuJ.: La rencci6n popular "fue Lrrt orraa y unándme , Se

verificaron en tOl1.<:·, le. re.9l~blicn mrU1ifcet[~ciolles popul.ar-e o de pro­

testl'l •••Lo e cdí.t or-Lal.c s de t.odo s loo ')eri6dico8 rivcüiznb4Ul en acti­

tudes ~·mtri6ticHS•••Los pnr-t í.do s po11ticos se pr-onuncí.uban en apo­

yo al gobierr.o en la d.efensa nncional. Donativoo en dinero empe­

znban r:. acumul.ur-ae ••• 1[". gerrt e ce empe z ó él. pr'e aerrt ar' n loe cuarte­

les como volunte.rios !,['.:;...::, ir ~. combrvt í.r- cl ;]ur••• I~n (~uito tiuvo lu­

ear una grn...n mnrrí.f'o rrtuc í.én que dusfi1:6 nrrt e el Pa'Lac áo Nac í.onul, por

e apac í,o de var-í.c.s hor-as , IJC1. opini6n rn1blica. pur-cc í c o'Lví.drvr las ren-

cillns dom~sticas y ofrec1~n un franco apoyo al eobierno •••Agrupa­

ciones e instituciones de todo género como la Universidad, la UN~,

la Crumarn de Comercio, los Concejos r~icipales, los sindicatos y

asociaciones de trnb~jadoreo, publiccron comunicados, protestas, a­

cuersod contra la ~"esi6n peruana. En todos ellos se ex~resn res­

paldo y solid'~riñnd con el gobierno." (11)

Todas las aaoc fuc í.one s de la sociedad civil que en 13U mayor-La

fueron c'Lnusur-udaa , 'perseguidas e imposibilit.'.das de funciona:niento

durante el gobienlo de Arroyo, en el nomcnto de In crisis nnciana1

3e 2grupan en torno a un cobienlo que les ha reprimido. La"cuesti6n

nncional" se convierte en el eje de preocupnci6n de esas nsociaciones.

Es as:! como alredec10r de la defensa "patria" se crea una Junta de De­

fensa Nacional constita1da por 103 partidos Conservador, Partido Li­

beral y Partido :5ocialista Ecuntorinno, los Presidentes de Las C~.­

mar-aa de Comercio, Endus t r-La y Ar;riculturn, los ·r-resid.entes de la

Corte Suprema de Justici~, el Congreso, la Junta Consultutiva del

I~inisterio de RREE, el Presidente del Concejo de Quito, los directo­

r-e e de los tres d í.ar-í.on de la capital, los pr-e r-Lderrte a de 18.0 ~.grupa­

ciones obreras, de In Cruz Hoja ecuatoriana y de la Confedereci6n

fl:ilitar de retirudoo. (12) Aunque el 1'C no estaba directamente re~

presentado en esta jtL~t~ de defensa, sin embargo su presencia se hn­

LLcbu o. trav63 de la r-e nr-c cerrtuc í ón obrera de Lae org¿:.nizaciones

que controlaba. lJoDteriormcnte, Luego de lo. fir~~[l. del Protocolo

de Ufo de Janeiro -nun~uc ~roscrito por el r,obierno de Arroyo- se-

rá llamado por el Par-t í.d o Liberal a fOr:~14'.r par-te de un frente cm-

1')1io (J\li[!.l1~~o. Democ r-á't Len Ecunt cr-í.cnn) , constitu1do por el rOE (con-
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servador), el Par-t í.üo Liberal, el Partido Socialistn, par-n luchar
"contra el arroyismo".

El hecho de que (1. nivel de la sociedad civil se exprese con eu­
foria una exigencia de ln defensa del pnis,es, a nuestro juicio, un

signo demostrativo ele uue en en e~te terreno, terreno de La lucha
de c'l.uae s , en el que se hn..bia aí.canaado cierto desarrollo de la

conciencin nacional por un lndo, y ror otro de que mientras el Es­
tado ey~ibia un comport8micnto represivo y r.~tin~cionr~, lR. 80cie-

.f¡:,.,r,:",'"' A '-J\
dad civil, por el contr~rio ey.pre13ab~ W1R m~yor~dcmocr~tiz~cióny

una actitud decidida frente a esta cuestión critica.
Seria digno de estudio el determu1ur qu6 clases y fracciones

de clases lideraron este movi~miento en esta coyuntura que a mi en­

tender se prolonga hastu 19~4 con la revoluci6n de mayo, aunque es
de notar que muchos de los org~ismos que forman parte de la Junta
de Defensa Nacional son partes del aparato este.tal, por un lado
y han sido secularmente controlados por el P~rtido·Conse~lador.

Esta respuesta decidida de las organizaciones de l~ socie-
dad civil se produjo en la medida en Que el gobierno, inst;~~cia

hegem6nica del Estado, infló primeramente el conflicto alarmando
al país como' si ef'e c t avnmenue se trl.~tf.!.rn ele uno. guerra, sin redu­

cirlo a los limites que su cnpacidad le permitía enfrentar -u.~ con­
flicto fronterizo-. Eufórico y alarmado el ciudadano ecuatoriano
se encontró más temprnno que tarde con que el e jército peruano .~

batía oJ. ecuatori:mo, mnl armado , en retirada.(13)
Prente a esa incohcrencia politice manifestada por parte del

gobiorno fruto de una crisis estatal ouc puso en tensi6n n las dos
fuerzas que compart fan el poder del Est~.do: la. bur-gue s fa comer- .

cial y la fracción junker ¿e la c1~se terrateniente serrana, el gob~er­

no hizo un desesperado esfuerzo por anrovech~rr el consenso activo

de las musas. Pero este consenso sin una politica hegem6nica y sin

un aparato estatal s61ido y unido que lo respalde sehizo ~ñicos.

~sí,el respaldo popul~r de los primeros días dió paso n una apatía,
un descontento y un pesimismo por p~rte de los ecuatorianos. Este
descontento, sin emb~reo, no se manifestó de inmediato en protes-
tas y manifestaciones rnnsivn.s contra el c;obierno lo cucl es un ín-
dice de 1~ d b'l'

~ e 1 1d~d en la
que ne encontr~b 1 ...... nn oc .... ""..l- ' •

~ !"~~1uo~ pol!ticm



de izquierda en el eGpectro ~encral. ~e3eD antco com~ntpndo

la polí"tica interna el ernb~j::'..dor mexicano en Quito hnb La dicho pe.ru­
fraseando· a JuP..n I,lontalvo "lo que .; hace ful ta en el Ecuador no es
un hombre sino un pueblo. l~st[~ es todavía In ~an verdad." (14)

A ~esar de es"to, lns re~cciones no se uejnron ec~ernr y 6st~s

provinieron de sectores de !!laSUS y de intclcctua:Les de todos los co­
lores polítices.

Ante In neg:'.tiv~:·. por nar-tc del [:obierno ecuntor-í.ano ele acceder
a las condiciones que el penléno pon1n n~r~ aceptar una tre~~a~y que
consistí~en l~ deroe~ci6n del decreto de llam~do u filas y en el 0­

torgar.liento de Lus O·l.ront:Íé:.s o. los c í.uüadanos pe rur.noa resitlentes en
el Ecuador, el Perú bombarde6 Machnla, Puerto Bolívar y Pasaje el 29
de julio y el 30 inici6 un avance sin tener obstáculos. F6cilmente
se apoder6 de Arenillas, Mach~ua, Santa Hosa y el Puerto de Guaya­
quil y mantuvo ocupadns algtmas zonas (de Mneh.nla fund~ent~~~ente)

más de 7 meses.
El Estado burc.ués terrateniente no s6lo reflej6 su ~u~encia de

vertebraci6n en la acci6n bélica. El 29 de enero de 194~

a tr:~vés de su r-epr-esen t ent.e Julio Toba.r Donoso, fir­
m6 el Protocolo de R10 de J~~eiro cediendo 1& ~it~d del territorio mI
Pero. Esta acci6n d.e un miembro del Partido Conservador, a !>eaa.r de
que fue desautorizado. por el mismo partido es In munifest~ci6n más
cabo.1 de un Est~~do sin connenao que suhsis"t1a grr:.cias al pacto oligar­
qud oo que habfan ido constituyento 12. bure,ues18, y la clase terrate­
niente serrana a 10 largo de alGUnas décadns y que era In expresi6n
de los m~s elanos intereoes roltinncion~les. (15)

Atmque la crisis orginica Que se abre en el Ecuador en la dé­
cnda de los 30 y se prolonga I!1:".s allá de ella, se trn.dujo en una i­
nest~.bilidp.d política oue r-cf'Le j abe precisnncnt.e la debilidad y (1.­

erietarniento de ese Bstndo, conntí.tufdo por In al í.anzu oligárquica,
el Estado burcués terra.teniente lluncn reflej6 su incoherencia y de­
bilidnd cono en 1941. COr:\O diría Ren6 Zr>..vnleto. ce reveló In "acu.­
~ul::ci6n secretn" (:e Ir. c'l.aae ,

Pez-o esto. crisi::; no 11eg6 a tener (:1 cnr-ac t cr- ele unu c:::-isi::: 1'10.­
-r1J'IO

c í.onal, c;eneral au...~qt:.e"Dle;tUlns cF:.ra.cterif.jtic~s de ella, lo Ctwl !,odria

·~of..:ibilitnr \.t."1.8. í.fiinilnci6n a es[l. concc obur.Ld.znc í.én , (16) 8i:1 em-
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bargo no creemon eso.
Si consideremos a la cr-í.aí,c orc;6.nicn. como uno. crif.JiG pro'Longnda,

de largo plazo, 110r la existencin de contradicciones no resueltas pri­
vileeindas en In supere3tructura en el centro de In cunl se debate

el pr-ob'l.eraa de In. hep;emon:ín. (rO, le. crisis del i~l no constituy6 oi­

no un momento intenso y DobrescJ.iente de esa crisis.a)Porc:ue, ¿c6-
mo exp.l í.camos entonces el c.[':lutinp.miento de todas Las fuez-zrvs pol:í-
t Lcas , or-guní.emos de La aoc í.e dad civil, ::-w.rcdedor del Gobierno?

El orden estnt~ no es cuestionado.b)Por otro lado, si bien el ejér­
cito se desorganiza y derrumba ento sucede no porque se f;ener6 un
"estado de disponibilidad" sino porque estaba desorganizado de an­
temano. Es más, es pasmosa la rapidez con la que es reorgc~izado~

Esta se produjo antes de la firma del protocolo de R:ío de Jnneiro,
en octubre de 1941. Y con ello se empez6 a reprimir a todos los e­
lementos de oposici6n fundament~lmento Bocialistas y comuni~tao.c)

Donde se opera un gran impacto es en el plano ideo16eico. La guerra
con el Perá y más a~ el fracaso de la guerra produjeron ~ derrum­
be de una incipiente conciencia nnc í.onal, Que se habfa i0.0 f'ormando ,- d)

Por ot r-a parte, la clase pol:ítica, piln.r del Est..do, no se aeita y
sigue en pie. As:í, en 1~42, pn.ra oeeuir D~~tcnicndo el a~oyo de la
burocracia estr:.t:l.l Arroyo dispuso un cumento de sueldos D. pesar de

que la crisis en que se debat:ía la oociedad ecuatoriana exig:ía no
s6lo no aumentar 10 sueldos sino suprimir emplec.dos. (18)
e) Por otro Indo, tc.nto D. nivel del Est~do como n nivel de la socie­
dad civil, la burcu.cG:ír. y la c'l aae t0rrr'..tp.niente seguían marrterrí.en ­

do el control. Bn la sociedad civil loo partidos Liberr~ Y Conser­
vador se acusaban mutwunento de traidores Y' nnrtuoment e 11 pocl :ían" te-

-.J

ner ln raz6n. A pesar de estar im~licados en la catástrofe, los dm

par-t í.dos hac Irm el lla.l'!1udo a las otras fuerzas pol:íticas pnr::.."liqui­
11

dar a la dictadura de Arroyo. (19)
Rco~~anizado el ejárcito en octubre de 1941, en diciembre de

eue mismo año una reuni6n arrt í, totaJ..it:'ri1:\ or[;nnizn.da por 10B obreros
de Guayaquil denunciaba "las medidno represivns toma.das contra los
estudiantes guayaquileiio~ presos en ou í, to y en otras pr-oví.nc á.as ,
D:íRs des]1ués fueron reducidos a prisi6n el secretc.rio del PSE y 4

o 5 l:íl1erec obr-e r-os s I 20) El &"obic~",o po.rn juotificrlr la. represi6n
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dijo que la reuni6n nntitotéuitaria tenf~ conexíonec con l~n movimign­
to subversivo en Quito y en otras provincif'.s. "ro.recen estar compli­
cados los mismos que han veniclo conapí.r-nndo desde el año de 1935 y cque
desde esa fecha han atiacudo todo (;':obierno y todo r6eimen constitui­
do" decia Arroyo del Río.

El gobierno pues, se dedico... ~ atnc~r: detiene, renrime me.nifes­
taciones y acuna de des6rdcnes a Los r'c omurrí.rrtae y socitüictas~ (21)
El embajador mexicano inforIllnbn que "el cobicrno vieilé1 cuida.dosa.­
mente Lae actividades del PSE y reduce o. 'PrüJi6n él sus ~iembros".(Z-2)

y es de notar como ese mismo ap~rato represivo, que en el mo­
mento de resgué:lrdar el e apac í,o de la ncc í.ón estatal fue incapaz de
actuar, se constituye, inmediatamente, en un elemento efica.z de ~r­

ganizaci6n del espacio.1imitado.del Estado burr,ue~ terrateniente.
Es esta eficacia represiva la que lemnfiere al mismo tiempo una i­

neficacia estatal pues a trav~s de la acci6n desorganizadora de la
sociedad civil, el Estndo está minando su tiempo de sobrevivencia.
En ese sentido, no constituye a la matriz esraci~~ en una red de °do_
minaci6n y poder.

Pero sin duda, el impacto cierto y decisivo de In crisis del 41
es la debacle ideo16eica aue or~nnizn. Todo se cuestiona alrededor
de la idea nacionnl. Todo, y :por todoo Ion pa.rtidos políticos. Se
dicen t~~bién cosas que nunca se habian dicho antes y los escritos
m~s importanres sobre el problema nacional datnn de esa fechn. Tal
es In conmoci6n que prOllJCe.

Inmediat~entc después de l~ derroto. se rublica un manifiesto
que plantea la formación de un movimiento nQ.cionplista.(23)Por otro la­
do el PCE (consevador) sufre su primera escisiÓn 8~ sureir de su se­
no ARNE (Acci6n Hevolucionnria i':E.cione.1istn Ecuatoriana) en 1942 can:
una ideoloe1~ n~cionnlista in~pirada en la folnnc>e espaf¡óla, convir­
tiendo al h í.eparrí.amo en la. id.eoloeín orr:r'.niz:1.dora del movimiento •.

En ese sentido, In intensidad de 1:1. criGin n~í como exhibió la

acwnulé:l.ci6n secreta de In clase, su incQ'!Jacidad cotl'tal total, reve­
16 n nivel de ID. aoc í.edad civil todo lo «ue hnbf.a r,eroin".do en torno

del ~roblema n~cional ~ lo l~rco de si~los.

Así la clane terrntenicnte, clr>..Dc nue se confir,ura su propia
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concepci6n acez-cn d e 10 nnc í.onrü , el ~4 de mav o de 1~1\.2 en La .!'.snm­

'o.i.ea Ordinaria deL FCE a través de Jacinto Jij6n y Caamnño , c.rist6­

cr-at n terrateni(,ntc y pr-e s í derrt e del nr.r-t í.do dijo: "Ez or-ec í oo que

Loe concervador-e o emnr-endnmos u no. r:rnn cru7.,:~·d::::. .a fin de cles!>cr-

tar en .las naana Ln conc Lcncí,a de los snr;rr-tdos deberes cívicos quef'

por ser ciudadanos tenemoE'. Que cump'í í.r- y d.e lo Lr-r-enunc í.cb'Le que sean

105 derechos y libertr:.des de los c í.udndcno s •••PUES r:lUCHOS DE LOS IvIl\/

LES DE LA HACION SON CJ:.H:iAj)OS rOn lJ~ IliDI}'ERE'iWIJI F'OLITIUf. DE íd'. riLA­

YOR!A DE LOS ECUATOHIANO~ QUE lGRA.li IJ:.S COSAS DE LA PATRIA COMO SI

ELLA~ ~O PUDIEHAN Vh1>lI1{LE ::iIN DAí-:O NI }'ROVECHO ALGUNO." (24)

1!:s importl:U1te destacar que la. ausencia de W1idad nacionaJ. en

el momento de la intensn criGis del aparato est<~tR1. se le revela

a este arist6crata como la causa de la imrotericia de la clase do­

minante.. La "indiferencia política" causa que ella ha imput~"Be­
culnrmente a las masas para justific~r su política sistem~tica de

exclusi6n permanente de las decisiones estatales fundronentales~no

es sino la f o'rma a través de le. cual expresa]a ausencia de unifi­

caci6n nacional en torno c. un proyecto político. De otra parte

"patria" y "naci6nll se confund.en en un solo bloque y la "patria"

se convierte en una totalidad abstrc.cta y a@orfa en donde se ae1u­

t í.nan todos "los ecuat or-Lunoa'' sin distinción social.

Por otro lndo tcnemos el m~nifip.sto del movimiento nacionalis­

ta que se pretende formar, manifiesto firmado por Alberto Quevedo,

~ibera.l,. En uno de sus párrafos dice: IlEl p'Lant.eamí.errt o urcente del

problema nnc í.onn'L puede concr-e tar-se en esta hora en los sic;uientes

Lmper-a't Lvoa f'undnmerrt a'Le e y suc:radon: Portalecimiento del espíri-

tu nac í.onrú., de la. entructura nac í.ona , ele La unidad nacional. I~xp~_

taci6n de la fé po.tri6ticr::., firr:lc y reflexiva confianza en nu.estro

destino como pueblo domocr~tico y libre, voluntad de conotruir una

patr-í,u en que se viva y se labore dentro de un ambd errte de coope-.

raci6n por la justicia, por la lilJertad, nor- el trabajo, por la dis

ciplinn y por tolerc.ncia; r-eso'l.uc í.én t r-anouí.Lr, e Lndecü í.nub.í,e de de­

fender la i~te(:rid['.c1 tcrritorir":.1 ••• " (25)

En e c t e murrí í'Le c t o del mes de julio, mes do In cr-í.rrí c , Eje ha­

ce ex nl.Lc í.t a la nc ce s í.dnd de la urrí.t í.cuc í.én nnc í.onal. ~l t['_~bién se



observa, al igual que en el dí.acur-ao del presidente del PG~, el mis­
mo comportamiento respecto de Lac noc í.óno n ele "patria" y "nnción"."
Estas tienden, al iC:u:il que en el prí.mor-o , n conf'undí.r-ee prevclecien­
do la "patria" como una errt í.dad abátr,:,ctc. en 18. que se d í oue Lven

125 diferencian socinIcs.
No tienemon a la mano [l,lgún man í f'Lerrt o dcl PC o del PSE. Sin

embargo este último b~ind6 todo ~u respaldo ~l ~obicrno en el momen­
to del conflicto. Ar:;! el Bm'br-.jt'ldor rnexí.cnno dice: "El PS en el
que tom6 esta actitud (In de reopaJ.do)con m(;,s claridad". (26)
Sin embareo poseemos un discurso del 3ecretario General del ~~~rti­

do Comunista del Ecuador del 5 de julio de 1944 (luego de le. revo­
luci6n de mayo) en el Conrrreso de Trabnjadores del Ecuador. En u­
na p~~e que sintetiza el discruso, Pedro ~aad rnlmifiesta que ese
congreso "no es el congreso de la. revoluci6n social, sino el congre­
so de la reconstrucci6n nacional sobre la bnse de la unidRd y del

patriotismo." (27)

Aunque ese discurso fue pronunciado tres W10S después del de­
sastre, nosotros consi.deramos pertinente compar-ar-Lo, ya que pensa­
mos que la crisis estatal que se aeudi7.a en 19'tl d.ebe ser estudia­
da como una fase intensa de l~ crisis orGfu~ica, fase intensa que
culcina en 1944 con In co~fir:uración de un Entado basado en un res­
tringido consenso activo de las masas potenci:l1rncnte movilizables
por todos los partidos ~ol!ticos.

En este discurso, 0.1 ir;ual que en los errt er-Lor-e s , se revela.
el C!:llug¿'mliento entre lo nnc í.onnf y lo p~triótico. Saad dice:
"no es un c on-rr-e eo <.i.e La revolución soc í.al, c í.no de In reconztruc­
ci6n nacionc.l". El implícito que esti estructurnndo esta propo-

J:l.De • -
sición esl\la Patr1.a: lo. patria de los trabu.jadores es tn.rnbién la
ryutrid de todos los ecuatorianos.

De ah! que postulemos que el episodio bálico con el Pert\, a
lo. vez que pr-odu j o un der-rumbe de la débil concí.cno í,a nacional que
se h abfri ido gest[lndo, bo::-r6 de le. conce nc Lén de In. Itcuesti6n na­

cioncl" aun 1[>. izquierda hubIu dl3so.rroll:-:do o. trav6s ele 3US luchas

y sus mcrrí f'e e't acdonc e culturales, los llr.lites demar-cudoa cl:-'.rrunen­
te por- la ideología de clhse cue lo rú.Lmerrtu y distinc;ue. ;:'J1" eso

Pedro Snad h" g .l'

... C, un u1.3CUroo en Ion mir.l!lo!", té
- I"!!lL.'"10r.l en Ion oue po-
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día haberl~~°l're5identedel :POB. En eae %:jentic1o, 1['. concepción
de lo nacional por parte de la ü~C1uicrd::l, nnumo cpracterea r.l~.s bien
po.tri6ticos con la crisis <lel 41, lo CUt'.J. Gic;nific.... que 1(1. cues­
tion nacion~~ dizuelve sus diferenci~G on In noción abctr~ctn de
Patria. Esta situación, a nuestro juicio, debe ser tomada en
cuenta para. explicnr In conduc-ta poli.tico. <le la ü~C1uierdn en e so.
coyuntura.

De ahí oue, rn~G que la cxictenci~ de una conciencia nacional,
estos Inm'lifiestos nos revel[l.n tUl derrumbe de ella en dos sentidos:
en el sentido de q\te el episodio produce un~ autoconciencia de fra­
caso (28), y en el sentido de que produce una debacle ideológica:
las fronteras de lo nacional marc~daD por l~ clase que lo reivin­
dicaba se destruyen.

Pero el postular el derrumbe de In conciencia nacional impli­
ca la existencia de la naci6n. Y ¿qu~ conciencia nacional puede
existir si no existe nación? ¿de qu~ nación podemos hnblar
en 19411 Hab1amos enfatizado más arriba, sin embargo, sobre la
debilidad y germineción de esta conciencia, germin~ción que se ha­

bía ido produciendo a In. par que se mov í.Lí.aaban l;'.s masas y estas
se reconocían en una. lucha fr~1.tnpcnt::.d~ '":Jr dicpe;rsa. :~s decir C!ue

la germinación de esta ccncicncia nacional se va opermldo n la par

que se va produ.ciendo uno. debil unidad _ del pueblo nación,

de la musa portadora de la n~ción y de la cl~se capaz de unificar
u ectos·coIDDonentes heterogáneos n trnvés de su proyecto po11tico¡
la clace obrer~.

Pero si la expresi6n más ulta de In cultura nr-oLonaf es In con- ',
ciencia nacional, una eXIlresión de la existencin de ln concien-
cia es pr-e c í.eamerrt e l{'. pr-e sencí,n do una cultura nací.cnaf, , En ese
Gentido, In conciencia nacional tiene sus formas de mnnifestaci6n.
y esta puede detect;~rse en la existencia o inexistencia de una cul­
tura nac Lonaf, ,

Siguiendo esta línen de ra~ol1~~i8nto tlue nos pareco correcta

observamon que en el gcur.dor no pr:.rtir de In déc~dn. ele los piios ao
en un contexto sociD.1 convulsionado por le. cr-í s í,n econémí.ca y po­

lítica que v ívIn el pr, :í.D, se n;estó un rcovir.1icnto cultural ("lue ru.-

http:fr~1.tnpcnt::.d


canz6 su punto m6.t:i alto en lf? d6cc.do. del 30 y cuyo centro de preocu­

paci6n gir6 en torno a los pr-ob'Leman nnc í.onaí.e e no r-e sue'l,tOH. Se

puede decir -como hemos af í rmado en In Lnt.r-oüucc í.én z. e s t a tesis­

que este movimiento cre6 por nrinera ve~ en la. historia del pr-.10 u­

na cultura nacd onal, y en e se oerrt í.do ea OXf)resi6n ele una cierta. con­

ciencia nacional. I~ns}si lo nncion~l no está desnudo de u.~ marco de

clase, si le. c onc Leric í.a nr.c í.onul, varia de cl.o ae n clase, ¿.cu6.1 es

precisamente In clnse o c~p~ ~ue puede pens~r en t~rminos n~cionclm

sobre este problema en el Ecuador? ¿cuál e's 1:1 clase que pudo desa­

rrollar precisamente una conciencie. nncioncl?

De ahí que conuí.der-emos de vitr'J. im~)OrttU1Cin eotuelicr oztel:1o­

vimiento cultural como una I:1nnifestación de la problemática en tor­

no a la cuesti6n ncc í.onal., cuesti6n secularmente no r-esueLüa en el

país.

11. EIJ I/ÍOVIl'riIEH'rO CUIITUHAL Nj~CIO~H~ l'Q}?ULAH: ~U:J Ai'O::tTES y sus LIlJaTi:S

A. Condiciones Socinles de Producción

La constituci'6n y decc.rrollo del I:1ovimiento culturnl de lOt:i

mlos 20 se profruce en modio de uno aGUda crini~ económic~. El cPocao,

principal producto de expor-tac í.én Y nilnr ele In economía ncc í.ona'l,

había. empezado n tambalear desde 1912 afio en ~ue se inicia In criois

de sobreproducci6n. Esta. crisis se ar.udiza con la 1 Guer-l."a !.:u.TldiaJ.

en vista d,6ue este producto tenia dificultades de ccr colocado en

el meroado mundinl ya que ~us mercadon de Hn.."Ilburr;o y Londres se en­

contraban directamente involucrados en el conflicto. La crisis e­

conómica se neudiza con ln competenci~ ~ue representa par~ la bur­

t:ucs1n comer-c Lrú, bancnr-í,a ecuut or-í.ana In producci6n de cacao de i­

gu2~ calidad y m~s barato en la Costa de Oro y en el Drazil. Por

úl timo se convierto en catástrofe cuando las p'Larrt ac í.one s de cacuo

son invadidas por dOG rInGas: primero Ln monilia y luego La encoba

de bruj a. E:Jt[1.s mí.nnn 105 cembr-Lon de cacuo e inutili7.ml la tierra

aptn par'u In siembra de ese nr-oducto , (29) El Bcundor aeí.nte El.

la crisis mundinl del cn9it~tlismo con una profunda. cr-í.o í.o interior.
"El desc.rrollo de un can J.'t",J.· smo Loen 1 1" t .. 1.. i.l-L ~u. l e pcnr aen e o.e mer-cuó o mun-
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dial capitnlistn (lc) hab:f.r.:, creado una vu'Lner-ab í.Ládnd inherente

frente a las crinis de :Jobreproducci6n." (30) En ese sentido,
el perído cr1tico se ext í.ende y se acentrda con la depresión del

afio 19290
El impacto de la crisi:.; afectó pr-Lnc í.prúmerrte a una región,

la couta , y a dos fracciones ele ln bureucsín.. "Por una -pc.rte, re­
cayó con toda su dureza sobre los intereses de la fracción comer­
ciaJ. bancaria (los expor-tador-o s ) " y trunbi~n sobre los importadores.
El monto de lns exnortaciones de estos primeros hab1a rebajado
de 1115 millones de d6lr.res obtenidos en 1928 a menos de 7 millones
en 1931." Por otro lado a los im.!1ortadores les afectó "( e)l alza de

los precios de importación, la restricción p.preciable del circu­

lante y la merma del volumen de transacciones ••• " (31)
Sin embargo, la burgues1a a partir de ln revoluci6n liberal

había sufrido un~ notable proceso de diferenciaci6n, proceso que
ya señalamos en el cap1tulo anterior. Así Rafael Quintero distin­
gue para 1912 lns siguientes fraccionec de la burgues1a:
a) la fracci6n comercial-bancaria liE-ada nl Banco Comercial y A­

grícola de Gu~yaquil;

b , La fracción comer-o í.al, Lmpor-tudor-o., rurt énoma de la clase terra­

teniente coateña y v í.ncu.Lada a la comercial. bancaria,
c. El sector más poderoso de los rropietarios de ingenios azucare­

ros (Valdez y Sa~ Carlos) que pura 1912 est~b~m ya supeditados
al. grupo finf'..nci~ro <le Ir'. bur-gue s La (y al Banco Comercial y A­
grícola);

d. Una frucci6n industrial de In lJureues1a (industrias de eervicios
pdblicos) lieada al Bemco del Bcuador¡

e. Una fracción mnnufacturera, aut6nomn de la clase terr~teniente

costefia;

f. La fracci6n comercial-importadora no independiente de la frac­

ci6n industrial y liG:lda nl Banco del Ecuador;
r.. La fracci6n industric1 serrana liead~ n la clase terrateniente

de esa reGi6n que hab:f.n venido avunznndo ciertos intcreseo en
la Banca y en la industria." (32)
Ec~ diferenciRción abigarrada de lns distintas fr~cciones de
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~E •clase -en tanto se distine:uen pero se cuné~.le['.mnn-I\compl~cé.l.mán c~'6.n

por el proceso de diferenci~ci6n que sufre a su vez la cl[~se terra­

teniente a nivel nacionnl. As!, el ~iGmo naf~el Quintero non seü~e

lns siguientes f'r-acc í.ono s ex í s'terrte s !1l'.rn 1912:

a. Le fracci6n m~G noderosa de loe h~cEndr~oc cacaoteros;

b , IJa. fracci6n mác nr-ce í.c« de la cLnee terrateniente ne r-r-ana t

c. La f'r-acc í.én nonos poder caa de la cLr.se terrateniente co eteí.a con

una. proc1ucci6n diversificnda (c[tct!.o, caucho, taom, (~r:.!1.~.(10, ca-
•

fá, tcbuco, etc)

d. La fracci6n de Ln clase terrateniente ser-r-ann liG:.l.dc~ c. La fre.c­

ci6n industrial serrena oue héwin venido nv~nzando ciertos in­

tereses en la banca y en l~ industria. (33)

Las distintas fracciones tanto de la burLuesia como de la cla­

se terrateniente no fueron afectadas de la miGmc nnnera por la cri­

sis. Efectivrunente, he sido demostrado que la crisis cncc.oter-a y

mundinl af'ec t ó principalmente a la bur-gue afa comercinl bancar-La li­

eada al Banco Comercial y Agrícola. En la medida en que l~ repro­

ducci6n de esta frncci6n dependía de un producto que se realizaba

en el mercado mundi~ condiciones externo..s como la euerra, un!ida

a las internas: sobreproducci6n ~r 1'lr'.[;u8, incid!~n en su cupnc í.dad

econ6mica, Lnc á.denc í.a que iba a repercutir de inmediato en La ee­
fera politica. Otra fracci6n de In mlrE,Uesía afectada por ln cri­

sis fue la importadora. Sin embareo esta fue más resistente pues

se había robustecido mucho dur-arrt e los tlltimos año s lié;Hd~1. al Ban­

co La Previsora. Como acñrLr. Quintero 11 ( s) e puede observar inclu­

so que dur-arrt e CfJOC c.i"·:os (de la. crisis) c í.c r-t on productos importa­

dos, t~les como l~ mantecn, la h~rina de triGo, etc., en lugar de

d í, smdrnrí.r- van aument ando • " ( 34)

Por otra parte, l~ débil frucci6n industrial de la burrruesía no

tuvo "posibilidéld de iniciar un desarrollo aut6nomo, bncado en la

induatrializaci6n"( 35) como en otros ne..fses La't í.noamer-í.cnnoa , ~)u

desarrollo no entr6 en cont r-ad í.cc í.én c on Ln fracci6n que oc fortu-

Le c Lat la bur[.Ueofo.. concr-c í.rú, Ll1[lOrtr>.c10r[·" en La medida en ,~.ue "2..1­

gun:u:¡ Lnduet r-í.ns im!:;ort~.br:n en buen.. medida una par-te de 1:-,. n:...tcria

pr-í.raa aux í.Lí.ar- para su prop í,n or-oducc í.én'' (36) o Por otro Lrido , ocíms
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industrias exhiben ya par-n el pcrfodo una "creciente Lmbr-í.cnc í.ón de

intereses con el cup í, t[!l monop6lico po).' lo que difícilncnte puede

hablarse de industrj.:·j.s nr.c í.onul.e s s " (37) En e ce serrt í.do , La frac­

ci6n industriafR~be~~ fortDleci6 en ente periodo como en otros pai­

ses de Amé r í.cu Lrvt Lna, Lcs C['.USO.S oue son económí.cr.s f'uridr r.tente.l­

mente yn Que su cr-ecdraí.errt o fue limit<:~clo por el "rnr:.uitico raer-ca­

do regional e s t r-eohado por la crü~is" (38) son truabién políticas

ya que las medidao proteccionistns de los r;obiernos julifJnoG, parti­

cularmente el Gobierno de Ayora, "no car-e c Inn de co'l.or-ací.ón , pues pa­

recía dictado por el 'Partido Azul' (PCB) en beneficio de su~ indus­

trias más poderosas con flibricas ubicgdas en ln Sierra." (39)

La crisis, ~or otro lado nfect6 de diferente forma a la clase

terrateniente a nivel nacional, c1a.se que "producín para un merca­

do de constuno dom~stico que no se restrinbió y en el cual los pre­

cios' no cayeron por debajo de límites tolerables, garanti~~ndo así

su reproducci6n como c1nse ••• "(40)
En 1925 se pr-oduce en el Ecuador la "Revolución JuliPna", reali-

/
zadn por unos cuantos milit~res y que ha sido ct~acteri~nda err6nea-

mente por Agustín Cueva como una rcvoluci6n "pequeííobureuesn". Sin

embar-go , e sba rcvoluci6n "pequeñoburgueco." que deup'Lazu <lel poder a

la burguesía comercial bcncarin tiene el n~oyo de unQ frucci6~ de

la clase terrateniente serrana (aquella ligada a la Banc~ y n la In­

dustria), y no s610 tie~e su apoyo sino que desde la cúspide los go­

biernos julirol0S dictan ~~n serie de medidns oue favorecen a esta

fracciÓn de la clase terrateniente. (41)

El fortclecimiento e c onómd co :::'e Ln clase terrC'.teniente en medio

de una. crisis que a.c;obié.l.b~ al pafs La fortaleci6 políticl<"::lcnte. Es

aaf como se pone a la cabe ~o. de las trnnsfornaciones del Est".do: cons­

tituye oreaniza.ciones de m~sas nmpliRs a nivel de In sociedad civi~,

lucha por el voto femenino, introduce el s í.e't eran de representación

f'unc í.ona'L entreGD.l1do "36 dc los 54 cnrules par-Lamcnt r.z-Lo s no distri-

tos electoraels elel ..\1tipl::'.l1o Andino" (/,2) en dondc tenía La bese el:

reserva que 10. burr:ucsí::. habf.n concent í.do (:fue concerve , l\cf en 193:1,

movili3~1."1do n une raacn f'undrunerrtrú.rnorrt o de la pe queñobur'r'uo oIu rur::D.,

la c'l aae terratenir-nte y su pcr-t í.do [::'nnn coLoe 1['.0 e'Lccc í.ono e y UUl-

que no [ludieron imponer a Bonifa.z como pr-e e í.derrto , en 1933 er!lK.ron
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nueva y ampliamento lQS elecciones con Vclnsco Ibnrra. (43)
" . .
La clase terratenü~ntc coatieñn conct í, tu:ída por cque'lLon hc.een-

dados que hab:ínn podido sobrellevar l~ crisis en la medida en Que
su cn.paciclad de ucumu'Luc í.ón leo habfa permitido compr-ar Laa hacien­
das de svnatndns 'Por Le.s plnG~~s y cr-e ar-ce una buena buse de renta fu­
tura, tuvo ~~ tránsito retrógrado. Aunnue en 1895 formó p~rte de
la nlianza que derrotara n la ctaec terr<. teniente sor-ranr, y se 0­

toreaba, por este hecho una ideolo{':ln y unn pertenencia al. 1.ibera­
lismo, en 1930, e at a fr:.~cci6n de lo. clase terra,teniente afí.rma al

interior de sus haciendas r-eLnc í.one a de pr-oducc í.én pr-ecao í, tc·listas.
(44) En ese sentido esta frc.cci6n "renuer:ía 'lll1o. política que no de­
safiara IR existencia de las relaciones arcaicas en el agro coste-
ño y que les permitiera transmutar su renta en especie, en rique-
za dineraria, bajo condiciones ventajosas, en el mercado de consumo
interno, pues sus productos eran comercializados principalmente enrel
pals, aun cuando destinabEm tambián aleuno. parte pnra el mercado co­

lombiano." (45)
As!, esta fracci6n se constitu:ín en una fracci6n Que por su

situaci6n econ6mica era potencial alinda de una cl~se terratenien­
te serrana con un proyecto de desarrollo capitnlista junker.

Pero ~ pesar del ll1cipiellte desGrrollo capit~uista, l~ bureue~n

hab1n generado su contrario: In clRse obrera, dábil e incipiente pe­
ro que participo. en la escena pol:í.ticp.. Sus nácleos primarios de
organizaci6n radican en la ~ociedad Obrera formada por loo cacahue­
ros (obreros del capital comerciaL) en 1908 y que eotnb~ ~lflu1da

por la ideolor;lD. :.",,-narquista de Gonzn'Lo z Pr-adn , Ilabf.o., por otra par­
te trabajadores aaa'Lar-Lrulon de loas emnr-e ao.s de servicio pl1blico, as!
como "pequefios rrdcLeo s de obreros empleados en Lus variadas industrias
manufactureras ••• " (46) :3e debe contar t[1.mbián n un "pequefio n6.cleo

proletc.\.rio azucarero ubicado en alr;unns pnrroquins rurales." (47)

Con la iniciaci6n y aOtdizuci6n de In crisis n pnrtir de 191.4,

In. burguesía "marrtuvo congoí.adon Lo s caLnr-í.oc haatu 1920" (48). Es­
to trc.jo como consecuencia la act tvac í én ')olltica de 1:.:'. clHse obr-ezsa,

"Ya en octubre de 1913 lE'. Sociedad de Carpinteros del puerto princi­
pal habLa »ue s t o en nr-ác t í.cu Ir'. jorm".da de ocho hor-as de trabujo; en



1914 estal16 una huelo:. entró los trc.baj;1.dores del ferrocr.:.rril de
I~~nnab:!; dos años m:'-::; tarde sc r-Lan Los cncnnucr-o s Lon que decl:::.ro.­
ban en búsqueda de mejores salarios; el mí.smo nño , en octubre, los
obr-ar-on de los carros ur-bnnon de Gu~'~raQuil, ClUE: trn.bp.;jf:.!.b~.n h:::.sta

18 horas d í.ar-í.as , protnGonizaron una prote~jt:l, y en noviembre pa­
raron los ferroviarios; el nr-o'Letur-Lndo rnrDJ. ce _suma a 1['. ola de

protestv.s declarándose una huclr;r-. en el Inr;cnio Va.ldcz donde ox í.gen
una jornc.da de ocho horas. tI (49)

Estas Luchns disperses en el tiem!lo y en el espac í,o tienen su
expresi6n más alta el 15 de noviembre de 1922, fecha en la que los
obreros de casi todo el país realizaron una huelga general por
la jornada de ocho horas. La huelga fue reprimida brutelmente pero

ln clase obrera ingresa con ella a la escena política nacional.
El inereso de esta nueva clase social a la escena política se

da en un momento en que concomitnntemente en el agro serrano oc pro­
ducen levantamientos cronpesinos como el de Leyto, Sirninc~:.y, l'>ichi­
buela y Urcuquí. (50)

Con la inserci6n de lC'. clnse obrera,
tores medios que se act í.van polític['Jnente
la correlaci6n de fuerza::: de las clases.

del camne s'í.na y de Loe sec­
se produce una mutaci6n on
Esto se expre sa tp!:Ibién en

el nuevo régimen de ~m.rticlos que De i."1G.u[.;u:ro. en 1926 cuando naco el
l'artido Sociolinta Ecuatori[lno, partirlo que reivindicaba. los intere­
ses de la clase obrera y del cEI.mpesinndo. En ese sentido, durente
ese largo perido de crisis iniciado en 1912 y que se agudiza peula­
tin.-~entc en la d.6caun ele Loe 20 se provoca un lIreorden~U':'1iento g1o­
bal en el juego de contrndicciones de clases, tanto a lo interno de
ln burc~ues!a en su conjunto, como en su rel~ci6n ore{mice entre los

componentes de ln. burgues!a, la clnce tcrrateniente.y el conjunto
de cluses subalternas. (51)

La burguesía se ve, pues, atacada por dos flancos. Por un la­
do, la clase terrateniente que pone en ejercicio las reservas de su
bien cuidado poder y por otro lado La cLr ce obr-er-a y dem:~~s oe c't or-e s

popul~res que se nctivm1 y ore~niznn nlredodor de nuevo~ n~rtfdos

políticos que surc;en. La pr-e sencIn de e s t-vs nucvns f'ue r aas y sus

org[!ni~nciolleo lIdel~ttnbr'n la necesidad de nuevas inotituciones he6e-

http:h:::.sta
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m6nicas y de refOljn~C en lno formas de vida est~t~l, ouo ~ermit8n

controlar a eso. nueva fuerza aoc í.sú, prrr: l. hacerla partici:>n.r en esos
momentos de cons cneos r-ecuer-í.dos por unr, c'Lane domanent.e en el lTI8.r­
co de un Estado burguás." (52)

Pe r-o el Est.:.do bur{;ué n no !,!od1n r-esnondez- . 90::.:itivanerrt e un-
te este reclamo de un (;r['...r1 sector de lo. sociednd civil pez-que esta
se democr-atrí.zabu y tlm!J1i8.b~ er. sentül0 inverso r:. su crrnnc í.dnd esta­
tal. y en efecto, dur8nte la década de Ion ruios 20 y 30 las orea­

nizaciones democrltticc.::, de intclectunles, In prensa de 0!",osici6n,
10G universitf~rios, las ore~nizacioncn obreras, los movi~ientos cam­
pesinos son reprimidos constantemente.(S~) El Estado bureués terra­
teniente difícilmente podía convivir con su cr1S1S: el desarrol~o

del capitalismo y l:a azarosa y débil constituci6n del Est8.do bur-gués
no Be convertían en factores favorables pt~a el fortalecimiento
de la sociedad civil. Pues ¿qu~ fortalecimiento y empli~ci6n de la
sociedad civil puede logruroe en ausencin de un proyecto n~cional?

En ese sentido, adem~s de la dcbilid~d de lns mediaciones est~tc~es,

la burguesía se encontraba en presenci~ de un~ sociedad desinteera­
da, atomizada, dividida en IIpequeños e::tndoo". ¡.In unica mt:..~ifesto.­

ci6n de unidad a. nivel nacicnfÜ hnbíél s í do nrotCle;onizE'.cla l)recisa­
mente por su clase opositora, lo.. clnse obrera, el 15 de noviembre

de 1922. (~ )
Aunque el pnr-t í.do obrer'b" ~ue se fundo. en 1926 con nlcunas

tendencias n su interior (incluoo ~~ ale radic21 del.partido libe­
rul) (54) no po se La nd.ngunn capacLdad e¡,t:tt{Ü como par-a o.esnfinr
el poder de la burr,uesía, sin emb~rgo, n nivel de la ~ocied~d ci­
vil, en sindicatos, univernidndes, colegios, org~~izacionea indí­
genas, campesinas, intelectuales, etc., tenia iníluencin e inc111SO
organiz6 y dirigi6 nlrrunas de ellas.

Frente a esta activnci6n de los sectores populares y de un Bs­
tado incapaz de lorr~r el equilibrio, el control,~or c~recer de una
política heccm6nicn, In eLnae terrr>teni~ntc a trC'..v6~ de ~.U 6r~[i.l10 ":21

Debute" maní.f í.errt a en 1930 en un artículo nue ce titnl~ "Pr-occdamoo
con Cordura" lo [jir.:ui~nte: "El anbd.errt c )011tico nno í.or.rú, ne halla

cnrcu.do de una atr:16f!fer~~ ele incuietud para nr.d í,e de cnpcrc í.b í.dn , Los
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rumores y la Lrrt enrsa ae:itnci6n soc í.iú í.c tn do snr-r-o'l.Ladn en octoc d:!~c

con el criminal nf(m de volvernoG lo~ tUlOa contr~ lo~ otron, nprove­
chanclo para ello la di~cul~n de 10G uivorci~dos de la o~inión p~­

blica que nos eobiernnn r-rueb~m que hemos est~do en lo ju~to al pe­
dirles una y cien veces cordura en Ln rtdminü::tr;·~ción. de los dine­
ros del país, cor-dur-a nl dictar lp.G Loye a que nos rie;en, cordura.
al poner en prncticu innovaciones prc~atvIGG para nueatro estndo de
cosas ••• (Oon la) crisis Que nos acecha, (csta) situnci6n•••no pue­

de prolongarse por más tiempo pues de lo contrario tendremos que la­

mentar conne cuenc Las de eurrtz-osaa par-a La 'patria y par-a el mi.cmo pue­
blo al cual el soci~uismo ccuatoriano tr~ta de darle el paraíso por
la anarquía y por el traspaso de doctrinas exóticas a nuestro medio,
el cual para BU resurgimiento ha menester la cooperaci6n de todos."
( 54)

La clase terrateniente serrana tenía razón en llamar a la. "cor- i/

dura" pues el movimiento campesino activado polítictl,;nente eotaba a­
fectando a. sus interesea. Este movimiento campe s í.no ind1r;ena esta-
ba dirigido por el PSE. Esto es de f'unduraerrt nl, importancia apuntar
pues, como ya lo hemos repetido algun~s veces, es la primera vez
que una ~rganización represent~tiva de los intereses de una clase
concreta pretende ~~clar su ~royecto ~olítico en la mase port~do-

ra de la naci6n. En ese sentido, el partido de la clase obrera
en esa coyuntura, se constituye en una organizaci6n con potencia­
lidad hegem6nicH;pues está representnndo a una clase (obrera)
que se reclama como la cl~oe capuz de unificur a la naci6n compues­
ta por J:2 campesinado, pr-o'l.e tn ..Tiado,A-sectorcs de la pe queñobur-gue,

sra.
Antes de In f'undno í.ón del PSB licb í a hnbido Lncur-s í.one s de so­

cialistas a las zon~s caopesinas fund~entn1mente en Cayambe y ha­
bían enfrentndo ln represión dc ln juntn de gobierno en 1926. (55)

Portcriormentc, la usnmb'Len de fundación del PSE nace con el sieno
de la unidad obr-e r-o-ccnmpe c í.nn ('.1 corrt az- con 1:: presencia .. del
::iindicn.to de Orunpe eí.nos de Oayr.'lnbe El tr:~vés de eu re preserrtanfe :
J ec·tis Gua'Laví.s I , l<:ste s í.nd í.crrt o de cr-mpo eí.no a ind!een:'..s fue el
primero en constituirse en ln 8ierra. (56)

El PSE f'o rmn nuevos cí.nd í ca't os t "Nue rrt r-a Tierrall , 11'1.' ierra
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Libre", "Pan y 1'icrra". A fines (le In. cl6cndn de loe 20, ea decirto

en plenoo eobiernos julinnof:l -faJ.munente entendido:::; como "r>er:.ueño­

bur-gue se s" pero que cont «bcn en r-e al.Ldad con el total apoyo de la clE:

se terrateniente, se f'o'rman los sindic2.tos de l8.S hr-cí.endnc "Pesillo~',

"La Chámbav , "I.!oyurco" y "~)an Pablo Urco ll ( 57) • EstoD nr-e serrtan un

pliego de peticiones y Luego de vinjp.:r n Quito y recibir or-ome saa 00

que su conflicto se solucionará e su recreso " •••los soldados del e­

j~rcito, fuertemente rrrmadoo y expr-of'e saraonue pr-epar-ados , acocan a

los indígenas como u fieras y acallan eu junto cLamor- con los fusi-
o"

les." (58)
En 1931 el PSE se divide y nace el PC. Ese partido reci~n na­

cido intenta reunir para. el mismo año un Congr-aeo Indíe;ena. En el

Informe a la Naci6n por pn.rte del ministro de Gobierno se proclama~ue

"la repáblica toda estaba pr6xima a. estallar en la más desastrosa

de las conmociones sociales" por ta "insidia comunista". (59) El

congreso fracas6 ~ero el movimiento popular no podía detener su
desp1iegue.

E1 :f'a.rtido· Socialista que nace en 1926 y posterior­

mente el PC en el 31 -volvemos a insi:3tir- son 1é.~n pr-ímerrie org~i­

zuc í.one e políticas Que nbr-aznn In C~U3i:". indícena. Errta no es una

mero. porrtur-e aerrt í.merrt ul, ni pr-osel.í,tiste. e í.no que e s el indicio

dq que se h~l constituído orGani~nciones que repre~entGm In vida en

la sociedad de un~ nueva fuerza socic1 que por ~riP.lern vez exhibe

una conducta que ln ~uede convertir en ~~a clase potencinlmente he­

e;em6nica.

El feroz at':'.f1ue del annr-nto represivo ante esto. mnnifestc.ci6n
de lUla vida nueva y distinta en el seno de In sociedad civil no reve­

Laba sino cuán vacía de proE.ro.mE'o hegemórrí.co Ee encontraba le. clase

docinante, cuán incapu7, de controlar n una nociedad civil que se am­

plinbu por su propia. acci6n innovadora de 1895, y por otro lado, la

"cordura" que aconseja la. clnsc terratenionte no esconde Elino

el reclamo de que lo. únicc~ ct ase "cuerda", "SenEc.t~", r'or tanto una

clc.se "con exper-í.ene í.cv frente n In [ln~rqu1a de loa indios, loo so­

cinlistns, . los comunistas y el den[:obierno reinnnte es elln pre­

cisamente. Y nadie m~s ~ue ella.

La clase terrateniente efectiv'lnente consi~'i6 lo nue r-e
f.o,'" "~pro-



puso. Y no por un mero cct o i1e voltmt::.d. ::::ino ror~uc te~iD., COI:10

se ha dcr.tostrado, el ouf í.c í.er.t c node r como :!1c·.r.:, 1 or:r:'.rl o • 1\s{ en

1933 r-eccptur-a La Lnrrurmcdn hegcmértí.cn ele1 E3tc~do cuando VeLuaco

Ibarra. Gana Las elecciones pr-e s í.denc í.r-Lc c , Ar.d oe conrnuna totD.l­

mente el pacto oliC:'~:'hc¡uico que ya hcb ír, r-end í.do GUS frutos [l ;'lartir

de 1912, conf í.gur-ñndose de lleno un i~Gtnclo burr;uáo tier-r-at ení.orrce in­

co.pncitado de cumnl Lr- t[~re8.s nc.c í.onrú.e o ,

El Estado bur-gué c terratenicnte fruto no dc un conoeriso acti­

vo de Lc,s ma.srvs popuJ.[-lren sino de un conccnso pn s ívo y restrinc;ido

en v í.et a de los obst6.culos oue ponf.a In. cLnne dominnnte a In !Ki.rti­

cipaci6n pol:f.tica de los sectores po~ul~res, no responde t~poco a

In nece s í.dad de una polf.tica hegem6nicfi. que pez-mí.t a vcorrbr-o'Lar- a

las nuevas fuerzas 60ci~~es en presenci~. Al carecer de una polí­

tica hegem6nica el Esto.do bur-gué s te rratenientc va a constituir no
- - ,-

un edificio cementado por mediaciones como ln. culturp., In ideoloeía,

los "e)~pertos en legitimaci6n", los partillos, sino un aprvrnto que

exhibe grietas a través de las cUfueo se filtrrol l~s nuev~n fuerzao

soci~~es en preoencia. -t

En sentido eeneral y estricto el EGt~'.do burGu~s tErruteniente

constituye un anarnto de dorrí.nnc í.én de eLace en el nue e auán re:::>re­

sentados úná.ccmerrt e los arrt e r-ecc c de 1::.3 c'Laae s que confí.gur-an el.

bloque en el poder. Constituye un ap~ruto en la mcdida en que se

privileeia su funci6n represiva. Sin e8barGo, c11undo se produce
una ampliación de ln. democrncin., cur.nó o se crea un e spaci,o de par­

ticipaci6n en el oue l~lS eLace e y scctoren oocüües subordinados De

m::ll1ifieGt~, el l~studo burgué s terrateni~l1te, aunque no transforma

su naturaleza, se ve obli[;2.do a alojar en in13tE'ncias esto..t.ueo a. re­

pr-e eorrt arrt e s políticos de Lus clnses oubal,ternas. No es un l~l3tado

que tenea capacidnd de cooptaci6n sino c¡ue es momentánea- y narcial­

mente "ocupado ll •

Del otro Lc.d o , Con lt~ r.'1 ...~ditlc. en que el r;st~clo le de eLar-a la

c:uerra u los orr:~~lilJ!!loa Cicr!locr:'tticos ~r r-ovo Luc í.oncr-í.o o que cc t í.vt.n

e11 la sociedad civil y nc les oe rm í te su libre expr-e oí.én ontas se

de sbor-d.an en Lcvnnt.crmerrt os , mnn í.f'o atnc i one s , protestes, r.lOvilizn­

c í.one s . aunque d í npor-aae y sin Lmbr-í.cae í.én, Por el corrt rur-Lo , en

In medidn. qn que estos "crvrtur-an'' momerrtánc amorrtu Lnsrtr.nc i:'.s estn.-
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tales pnr-al.Laan HU ;"l.ctiv~.ci6n en el n í ve L de ln coc í.edr-d civil .~{

tienden a prestar su apoyo nl Est;ldo en su totnlidnd.

Esta debilillrtd estc..tr:l oe r-e f'Le ju luego de que La c'l.o.se te­

rrateniente recn~tur~ el ~odcr. Durante el corto Gobienlo de
Velnsco (34-35) el pr'.fs vivi6 corrt í.nuczierrt c convulsione.do ,or lo.

activn.ci6n de loo co ct or-e c :)oyi.l1r'.reo. D~ febrero a aeosto me s
en que es derrocado Velucco ce vive una corrtInua cuerra entre el Es
tn.do represivo y 1[";. soc i.cdnd civil rrue nucnn 'por ou amp'l.Lnc Lón 'S' de­

mocratizaci6n. (60) IJ::~ r-e spuc ata est~tul es Ln r-e pr-e s í.ón , Y no es
que el movimiento ooci[Q ~opular ~ennznr~ con rebncur las Dosibi­
lidudeo de su control. E:Jtab~ diricido ,or p~rtidoo extrcmad~~en­

te j6venes y d~biles. Sin embarF,o, este movimiento social se "sen­
tían , apar-e cfa par-t í.cuj.armerrt e convulso desa.fiando el orden esta­
blecido por la estrechez y debilidad de las mediaciones estatales.

Con Federico Páez, liberal, que toma el poder en agonto de 1935
se instaura una dictadura f~rl~ea y ln represi6n se institucionn1iza.
Allí no se protesta, se conspiro.. Dectitufdo Paez en 1931 por el
Gral Alberto Enriquez Gallo, las organi7.ú.cionea obreras le brindan

su apoyo y algán miembro del PSE form6 pnrte del eabinete del nue­
vo mandatario.

Páe z exhibi6 durante ou f;obie!"110 uno. políticA. favorable a lo.
fracci6n junker de In clase torrateniente, tanto en lo econ6mico

como en lo polftico: en lo económico decret6 lo. incautaci6n de
eiros, polltica que afectabc direct~~ente a In bureues1a im90rtado­
ra -que com¿~rtia el poder- en In cedida en que el objeto de la ~e­

dida ero. "reducir lc.s imnortacionen deode el exteriortl(6l);00r otro
lado estableci6 el I\:odus Vivendi entre el Ecuador y el Vntice.J1o. Es­
to último era el indicio m:"i.s contundente de que In clase terrntenien­
te habIa ido cc..nando un terreno gigantesco a nivel estatol.(63)

La labor represiva que ejecuto. el r,obierno de Páez trata de ba­
rrer de ln sociedad civil toda 0~ooici6n, es decir, cerrar totalmen­
te un eupuc í.o dernocr-át í.co , Así de cLr-r-n en el i,:rnifiento n la Nac í.ér nt

"El l:;cundor que no corrt emnLn rrí.nrtu..l1.0 de los pr-ob'Lenas que [l..,:;iten
n lns n~ciolles de otros continentco, rico pn territorio y en r.1cdios
de vida, no euf'r-e nin[:U."1[" de Lun Lnoud obudc s (le e ste momento hi:3t6­
rico de In hu..~rmidnd y no t í.enon por lo tanto justificaci6n las ten_
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denciosas labores que n ~retehto de luchar por el bien Qcl ~roletn­

r-Lado tratnn de de an rrcllnr en su r.iabLcrrte pc r-sonaa ey.trf.lji:~o o

compatriotas v1ctimao d.el mor-bo r-evo'Luo í.oncr-Lo ;" (64) 3in embargo,

y a pesar de la r-epr-e s í ón y la proscrinci6n de rÜGunoa par-t í.doa po­

litico:~ el movimiento soc í.rú, ·[)opuJ.r.'.r corrt í.nuabn expr-e aéndose ,

En 1937 Páe z r-enunc í,a ;¡ se abr-e e ce espacio democr-át í.co por el

que lr~s masas y loe partido~ políticos de i7.quierda hub1an es~ado

pugnando.

En efecto, en el Gobierno de Enriquez el Estado bur-gué s terra­

teniente locrn ncoge r- La ülicio.tivo. popu'lnr- de democrrrt í.aar- la socie­

dad civil y obtiene el ppoyo popular de los Electorea obreroG. As!
el ministro mexicano informa: "Una numerosa delegación de 103 sin­

dicatos obreros de las fábricas La Internacional, La Industrial, La

Victoria, El Prado -de Riobambn, Lo. Dretruia, del Estanco de Fósforos

y del Ingenio San Carlos de r.'iila~ro prenididos por el secretnrio ge­

neral de ln Federaci6n Textil Ecuatoriana entrevi~t6 al enc~rg~do

del mando supremo de 12. r-enúbl.Lca para cxrú í.cnr-Le In simpatía con

que han visto los trab~jadores textiles de ln rep6blica 1[1 dec1~a­

ciones políticas cone í.gnadus en el I.:~.nifiesto a la Iiac í.ón y ofrecer­

le su apoyo para el cump'l í.nrí.errt o de tfl..les porrtuáadoe , lEl ~eneral

Bnr-Lnuo z les mnnifcst6 que empeñaba su nnl.abr-n en el cump'Ldmd.errto

de todos los punto~ expresados en el manifiesto politico parn lo

cual solicitaba el apoyo del pueblo ••• tI (65)
Aunque no nabemos qué fuerzas polltic~s controlab~n loe sindi­

cntos mencionndoz ni l~ Federación Textil, no es dificil vensrrr, por

el rumbo que 8iGu1eron los acontecimientos (66) oue los sindicatos

tenirm tanto la influencie de los pnr-t í.dos de izquierda como del par­

tic.lo conservador. Esto ser1a pe.rticulflrr.1entc importnnte LnverrtLgar­

en La medida en que nos tle.r:f.E'. La pnut n de que lco.z c'Lase c y fradci~

nes no s610 se al1nca.Yl en torno a sus intereses económicos, en tor­

no n una linea de c1esnrrollo del cr.pitP.J.inmo a í.no tp..mbit5n en torno ti.

la f'ozma de lr~ vidD cstr.tr>:.l, f ormr. oue no s i.empr-e est{~ de t e rrrí.neda.
poz- sus intereses e conórrí.co s sino t~mbién por Ln ideolo[;1;1..

En todo crvco , 1,::'8 fuerzas de Lznuí.cr-da pl'.rticipnron a travás

de sus militaYltes como el cano de JOi-6 de lo. Ouadr-a , escritor ~. mil~­

t.:.nte elel P~l~, qu í.cn fue Sccretftrio Genernl de la Adnrí.nárrt r-ac í én Pú-
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blicu, una a'L t n funci6n c~t<.'.tpJ.. El mí.n í.rrt ro mox í cr-no t ambí.én infor.,
ma que "(1) os seüor-e c Joné d e In Cunllrn, JUfln l. Lovat,o (Gocü'.liato.)

y José li~i6Uel Cc.stro ••• han sido desi{,nr:dos por el f.0bierno del Ge­
neral Enriquez p~ra el estudio de laG leyes y decretos cx~edid08

dur-arrt e el ráeimen del InGeniero Federico ?áez ••• " (67) y añnde

que Enríquez lIentrcr;6 el poder a. una Aanmb'Le a Constituyente cue él
mismo convoc6 y que fue electa de ecuGrdo con une. Ley Electoral que
incluso permí,ti6 que Le.s IZ0uierdas tuvierrm en la Asamblea una refe'"
presentaci6n Que ni eL'l.a.s mismas e sper-aban ;" (68) ag-.cegendo que

"(1)0. asamblea dczD.rrol16 lIDa labor interesr'nte. AIlrob6 el C6di-
go de Trabajo que es una adaptaci6n del n\lestro. Se 3icnific6 por
la influencia que de esta manera empezaron a h2cerse sentir en ln vi­
da política del Ecuador en forma hasta entonces no experimentadao"
(69) Sin embargo, "las izquierd~811 no lograron tener candidato
propio a la Ase.mblen y apoyaron lo. cand í datiur-a de "10squera. Nar-vae z
quien más tarde, n1 convertirse anticonstitucionalmente en Primer

Mandatario desatarín una feroz represi6n sobre entos scctores.
Lo interenmlte de advertir, sin c~bnreo, es que este Estado

burgués terrateniente, neriet~do por su esc~n~ elasticidnd y su au­
sencia de una política hegem6nico., es, [::1'1 e ct a coyuntura, ocupado en
sus centros de pocer y en sus estructllrua uol:1ticRS institucion~Ji­

zade.s , por milit arrt e s de ')p.rtitlos oue r-epr-ecerrt abnn los intereses
de las clases y capas que han Lngr-e ando a la e ccena política n par­
tir de 1920: clu3e obrera, c~mpesinudo, pequeñobureues!~. Esta
!JUrticipaci6n político. de "las izauiercl~s" en de t ermí.nr doe centros
de poder y estructur~LS inGtitucionQli~ndas neutrcli~a, sin emburgo,
su ucci6n a nivel de la sociedad civil, en aquellas orGrniznciones
que luchan por la tran8form~ci6n de ln cociedad y que tienden a la
destrucci6n del Estado. Así, dur~~te el eobierno de Enriquez, los

~urtidos de izquierda tienden n anudarse en torno a la política

e s-tat ul. y pierden la per s rcctiva de su lucha f'undamerrt al., Se oodr'La

decir que p~'.r:1lü:['n cu ac c í ón n nivel de La coc í.edad civil en lugar

de nr-of'undí.zar-Ln una vez nuc hcn conroguLdo una c í.cr-t a de:l':locratize.­
ci611. e st¡~tcl..

~in embar-go , ni La burcucsia ni La cLuee terrateniente estuvi.e­
ron d tl.Gnue:: ','r> .... acc t

....) 4... e r)!""l..I'" e .... t ..... '.... ,.' .. <.l~erturn e st::ttal. Su
cnrencin de pro-
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yecto nacional, de una política ClUC incorpore u Los mas~::: nopuLar-e c

en torno a un pror;rruna no lo l"lCI"íIÜt12.. (70) ¡,01 el cml.a.j ador- mexi­

cano Lnforraa (,1\.1..e La nr-c oonc í.a pol1tic:1. l!E:: Lr.a iz(:.uic~d:-:o (';1 el I':'.r­

Lamorrt o "nlarm6 a 1:1.3 d cr-c chac for;i~nela~ !"or loa ,!)::rtid.o:-: tra.dicio­

na'Le e liberal ~r coriccr-vador- :r fue cr.un: dc ouc el :L"re~5i\l'-ntc 1.0s­

quera disolviera 1:.. : r.H:n~J..c:::. con el :~rotc~~to ele «ue l:~. mi:;mL iln.c1r>.

labor disolvente ":/ trc.tnbc. de Ll.cva..r ::-oJ. r~d.D o. lU1 cxtr-errí.cno cue

scom uque'LLou nada juotificp.bn.. 11 (71)

El r,obicrno ele Loucuor-n corrt Lnúa Le, l1nea. de tr,,~cctoriLl de GO­

biernos como el de I'6.ez, c.1)Golut:~.m.ontp r-c nr-e c í.voa , :jin e~:1b:t:!."'C:o, este

aunque fue efímero se cLracteriz6 ""lor trr.tr.!.r de desbr~r2>t[.tr lo que en
el gobien'lo de Enriquez ne había hecho ele bueno. As! loo conserva­

dores proponen lUla reforma al C6diBO de Trab~jo y la Confedcr~ci6n

Obrcra Ecuatoriana (controlada por el PCB) propone'a Ca~milo ~once

Enriqucz (. miembro.' del__:r.Q~) u que hu{':n el proyecto de Ref'crrra del

C6diGo. Esto provov6 uno. reacci6n popular c~nnlizadn por l~ izouier­

da. . "Mientras tanto los obreros de tou') el p<:'.fs ':.unCi"..le desor­

ganizados se aprestaron e defender el C6dieo. Se realizaron gestio­

nes para que el mismo no .fuera tocf\.do, hicieron nublichciones, se

entrevistaron con di!)Ut:'.<1o~:; y sonadore c , recli~~r.rol1 una cr'I.l!'1c':ia

per-a demo s t r-ar- que e srt abon dispuesto::; P. todo arrt c e que a tolerar que

los conacr-vudore o loe;re aus prol"l6::ütos." (72) La re Gictencin obre­

ra rlirieida po el pe y el l)~B s['li6 p.l f'Lnrtl, t r-í.unf'arrte :{ el eo­

bierno desistiÓ de las reforman.

Por otro Lado , dur-an-te el eobicrno de I,'~050uera se acorrtúe el

"recionalismo" que no en e í.no L ...... f'orrnn cuo adop't a Lu po11tica coyun­

tur:,,'.lmente en unn noc Le dud en La cua,t la clase domí.narrue ha ~ido in-

capaz de r-eco'Lve r la cuesti6n nr.c í.onr-L, En octubre de 1939 lo. buz-- vi

cuer>:Ía eunyaquilefin rl1nntcf.l. el federolismo y 1:'. aut.onomfn de 11'.5 pro­

váric í.cu frente cl centrn.l Lsmo quitieño , (73) Este pr-ob'Lema secular

Que ntr~viesa ln. soci~d~'.(,l ecuatoriana y oue La bUrt'711ea1c.. fue inca-

9a~ de re solver e G e G[:rir:lido ?lor e ~.tn ~i:";np. bur-gue sín C0:10 un arma

politice:'. contra eu ndve r anr-Lo en el r-odc r , 1[>. nuncnc í.e de [,J'lclaje

en L~ nac í.ón y por t:'nto de un proyecto hCGc:n6nico y nac í.onrú, ne cons­
#""CaleN

tituycAen una trab:~. n~'.r~'" la urrí fí.cnc í ón de 1:". clase domí.nr rruo en el
Estado.



El regionalismo, ln nURencin de un proyecto hecem6nico, ln au­

sencia de ~~a clase hegem6nica se pueácn dc~ec~ar en laG distintas

fases por las Que atraviesa ln. sociedad e currtor-Lana en la década

de los 30: repre5i6n-democruti~aci~n-repreci6n, las qué son re

prcsentativn.s de la pue::n~ que al interior del bloC)ue en el !>oder

se generaban por las dí.s t í.rrtns t~l tern::ttiv:1.G y pr-opue atic,a -pol!tict'.s

en ~orno a 1['. orl;::-.niznci6n de: la vide. est[~tr'.1 en condá c í.ono c de ac­

tivuci6n de los sectores ponul.ar-e s ~! de 1['. exü::tcncin de nue vas a­

[;rupr-.cioncs polftic:ts uue canaf.á aabun est::. t'.ctivt!.ci6n en una lucha

frontcJ. por lo. ['Jnpli:~ci6n ele La derno cr-uc Lr- en la sociedad ccut"'.to-
r í cna,

Esa pugna nl interior del bloque desembocará posteriormente.

en 1940 cur!lldo enrlos Arroyo del Río, c~didato Liberal, gana 1as

elecciones n La Presi<1encü'. de La Repliblica mediante fraude electo­

ral instaurando una politica abeo'Lu't amorrt e represiva con lo~ cec-.

tores populares y lns org~niz~cioncs democráticas y de izouierde

y demostr~do en l~ crisis del 41 la nbsoluta inca!>ncid~d del Bs­

tado burgués terratenicnte nar-u resolver tanto los pr-obl.eraas ex­

ternos como 10G internos.

B. Surgimiento (lel r.1ov.:..i.!:lie~...to culturcl n:".cionD.1 T.-anular I

l. Introducción

Hemos insistido auunñrrrt omcní.c e cc r-en de lo. inexistencin de u- - I

na politica heeem6nica yor ~~rte de la cluse do~in8nte. E~t~ rep~i-

dad , no 8610 se oxnre sn en lo e conémí.co , en 10 polftico, sino par-

t ic~o.rmente en lo cultur~·.l. Y cl.it:o !lr~rticul(1.rmcnte poz-oue conside­

ro cue La eficacia de un proyecto ho gemóní.co consiste pr-e c í.nemcn t e

en ln unific~ci6n invisible de l~s nintintns c1~oco do un~ oocieddd

en torno n una po11tica, unificaciÓn en ln C1ue tiene un po.[>el funda­

morrt al, La ideolo[:fn y lo. cul.cur-o, En oce oentillo, nosotros no con­

sillcr{,.mo::; la un í.f'Lcac í.ón no c Lona'L s610 como lD. ac c í.ón in1:ef"r~·"doro. del

nerccdc interno, sino t~tr.1bi611 como l~ :. cci6n ::-rticulr:..dora ck los elo­

rnerrt oc ULspe r-eoc , incoherentes ~. disir.~ileG ele l<~ culture. eubr.Lt.crna

(l. trav6s de la r.l:'.tri:;; i<leo16cicél dorri.nnrrt e que es La que vertebra, <le
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da cuerpo, vida y d í.r-ecc í.én al orden cnl turnJ.. y moral <le unr. c oc Ledud ,

Concordrunos con Hils Castro cUflndo dice nuc "(1)0. 'culturn nropia. de

una. clase social ce c ono t í, tuye y dcsnrrollr.'. P. Imrtir de 1<1. colección,

r-e eLabor-ac í.ón y r-eor-dcncc í.ón i<100l6[.icn. n.e los eLemcrrtoc cultu!'eles

anteriores, que con ret ornrvdo o o de1"3c.:~rt~: (ion, transforrnr:.dos y reubicm.­

dos de conformidnd con su ade cur.c í.én o. l' s cxpez-Lonc Lca o intereses

de la clase y a los elementos orif.in~leG ~roporcion~dos f.or osta ex_

periencia." (74)
La clnse que e~ n l~ ve~ ccnaz de unificDx el mercado interno

y que articuln 10G oLemerrt os cu.ltur~l.les a través de su m2.triz ideo­

l6gica se donstituye en clase nnc Lonaf, , e s decir, en

una cl~se con capacidad estutGl, posibilitada de constituir tm Esta­

do que apar~zca ante el resto de clnses sociales como el representan­

te de los intereses eenernles de ln sociednd. Y quienes cohesio-

nan a la sociedad en su c on jurrto , a las diversas clases, co.pes , q~e

oe manifiestan son loo "funcionarios de ln. superestructura" como lOE

llama Gramsci, los inteleotuales orgrulicos de l~ cl~se hecem6nica,

cuya. funci6n es 1:1. de "cemento.r" la e strr-nctur-n y 1::. Gt1.perestructuro.,

la sociedad civil y el Estl~O.

La cl.ase dorrí.nnrrte ccurrtor-Lann carente üe una nol!tic['. }~.cr;er.16­

na.en no pudo ir.l:9rimir Ul1 sello di::-ic:cntc 'jr or-Lerrt aüor- a lo. cultu-

r-a euba'l. terna (75) Que poz- (1.Clucllc é pocn c:-:ixt![\ disperGD. y disere-'

go.dn. por todo el Ecuador. La influencie. exterior, sobre esta

cultura proviene de ln Iglesia y se exprcsu en los mitos, leyendas

y literaturn. oral y ver-orü , ~3in embr.r[,:o, esta "infiuonciu exterior"

no oper-o como un cLcraerrt o c olio s í.on.idor- o ue r-oanondn n une. 901!tica

nac í onrú , u.."1.ific:1.dora, sin,") como un. oLoroerrto de doninaci6n, de ouje­

ci6n y subordinación. As!, aunrrue en tb(j,~s 1<'.5 coe í.ednde a ce efectúe

un divorcio entre lo. "alta culturu ll y Ln ctl.1tur:;. de l[~s masen popul-n­

res, en el Ecuador- e s t e divorcio va. P:. tener c er-nct cz-ee más ccentua-

don por lo. car-enc í.n de u.."1.::1. cl.nne ncc í oncf , i~n ese sentido, 1:: cultu­

r-a cubc'l t c rna irtt dc nr.r-r-o'lLnnúo cu nr-on i,o lcnt~·u.;"'.;c, conbunbr-e s , tre-
• <..; ...

d í.c í ono s , f'or-no s (~C vifl:~, ~:;ito:::, lc:;cn(l:'c, bn i.Lc a , nor- un Lrido , y

la cl::~De d omd.nr.n t c n!1cl[-'.r(t c í.emor'e al exterior ·!.l:-.rl'. nutr-í.r-ec de "cul­

tura".

V~ ~ ·.. :'- nccrrtunr- y ~"'..crt'.Vt"'.r }10r el c omponcrrt o 6tni-



co indíeenn de La soc í ednd ecuatoriana, componente que v: .. no co r todn­

vía predominn.nte par-a la década de 10fJ 20 Y los 30 y del cunl, La cbl­

ce dominante no se siente pnrte ni tampoco renliza Wln ~olíticu de

incorporaci6n cultur~Q. De e.hí que el 1~iJtr~1l0 1)ur[;'l~6s terratenien-

te no efectivice una ~oliticn. educa..tivn suarí.cndo a lo. mn~:or1é'. (le

1.'- pob'l.ac í.én en el r:.rlL'.lfabetiomo. ¡~sí "pn.r~'l,. 1931 hnbfa 692.454 mlé\1.­

f'ube t os (le 21 aíio s o m~s" (76) corre apondí.cnt.c s al 65,..; de 1 ... !1obl~'l,.ci6n~

Por otro lndo, según IR inventie:Eción de 1'.A. ~uárez, par-a 1930

La "clp.se cnmpe s í.nav l Lubr-Lcgo s y jornn.lero:; de La hncLenda) er-an

en un 80~ nnnl.t'abe t os , nrí.errt rns que el 20;;:, r-e stantie era oerüalf('.be­

t.o , (77)

El cer~cter antinncional de lns clnseo dominantes vu a cuajar •

en el desarrollo de un tipo de cultura profundrunente antinaciona1..

Este.:. r-e al.Ldad se va. a reflejar en el nivel artístico que es un ni-
I -

vel de plasmación defns experienci?s individuales y soci~les. En e-

se sent ido, para el Cfl.SO e currtor-Lano el juicio de J osé Carlos J¡Iari€!.-

tegui sobre la literatura colonial en el Perú sif.U€ ajustándose en el Ecu&~

para la década del 20 y 30 E'. pesar de l~'. Üi~.tt1.ncin ticmpor-rú., i.:o.riá-

tegui señrú.a que 11 (1) E'. liternturc. de 10B e cnruío'Le s en la Col orrí,n no

es peruana; es e spauo'l.a , 01:1.1""0 e s t á no por estar escrito. en Ldí.ona

e cpaño'l , sino por hnber sido c onccbí.du CO:; ES}Jn~ITU y :..>Ei'IT Ii,:I:i.·;I;'fO;3

E:-3FA.o,OLHS ••• " (78) Y es que la clase domí.norrte ecuabor-í.rma, que su-

fría uno. hegemonía intelectuaL y mornl de loo intelectuales extran-

jeros, creaba s í.empr-e p-iguiendo el modnLo europeo y su mutri7, ideo-

16gica entñ aliment["~(l~ de un pr-of'undo h í sncnf.emo 3' un mer-cado ne­

tro",olitnnismo.

Pero esta cnrencia de una política hneemónica no se va a refle­

jar nolrunel'lte en su su:ne<.1itución n uno. hcc,emonia. externa, ~ino en

su ineficacia pur-a orientar n los cpar-at oa ideoló{;icos de e ce dé-

bil Est.ldo que se Lnaugur-a en 1095, en nu Lncnpac Ldad par-a crear ins­

tituciones ent:.trles cultur:.les, en su Lnc.vnac í.dad !J~ra formulnr una

política de nr:lu:Júin':micnto y c oo ctr-c í.én 0_e los LrrteLe c'tue.Le n , En e­

oe senticl.o, los apr.rrrt oc illco16r-icos del l~fitndo (W1iverr~idnc1es, eo­

cueLe.s , colef>ios, nor::1~le:3) NtC se Ülp.uptr."n e11 1895 y que !K'.r::':.cló­

jicrune:1tc ulr;unoo de ellos -nrtrtic'llJ.::':.r¡:¡r~nte los est¿·.tales- son fun­

dndo s por ese m í nmo :~~tr.(lo, viven en unn corrt fnua convulsi6n por

huelr;ns, par-on, mruú:'cnte.·cio:leD re{Üi:~Hdr.s por el moví.atíorrt o cstudiNl-
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ti. Y por el rnnc.:iste!'io en donde hubf.nn ncne-t r-ado 10G nuevo e nartida;

que se fundan con Ln ac't í.vac í én ele Lon sectores populares: l':)E y

pe.( 79) Por otro lado Loe LrrteLe c'turú.c s son perneguiclos, los me­

dios de comunicación, fundp!:lCntalmente Ln nr-enea , r·.:clcs de tr~'.nsmi-

s í én de ideolo[::!c., con c Lnunur-ndo s , no hr-y una pol:!tica de difusión

y c í r-cul.e.c í.én de la culturn: Las librer:!ns son e scusa.a-y no ce

cuenta con Lmpr-ent.ae eo.itori."Ües( 80) • }-'or otro lado, la úná ca ins

titución estHtn.l centralizr'.doru del nuehcccr- Cl.'J. tur~':.1 y c ducrrt Lvo

es el I/;inisterio de Educac í.én ,

Huy otro factor muy inportnntc a nue3tro entender. El incipien­

te desarrollo del c~~itelisoo en el Ecundor pRr~ ln décad~ de los 20

y 30 no exic;i.a la renovación llel"cuf!.dro intelectual" por !mrte de

la clase domine>.nte, es decir, la creación de "nuevas cateeori.o.s de

intelectuales" que le d.en "homogeneidad y conc Lenc í,a de su propia

función". (81) En e se sentido la nueva clase no creo. consí.go t~C-'l

nicos, planificadores, cientif>tas 60cinles, economistas (~unque si

hay excepciones) y le. sociednd ecue't or-Lana va a. este.r dominada to­

dav:!a por aC!ue'l "tipo tro.dicionnl" de intelectuc.l: el jurista, el

artista, el literato, el cur-a, Lrrt el.ec tur.L que va a tener un c;rr'n

peso y una eran im:ort~cin.

F~stos dos nopo ct os s por- un Lado Lr. incapacidad de control de

Loo apnr-at os ideo16cicos estp.tr~.les cr-eados con la. revoluci6n libe­

ral por parte de l~ clase domina~tc, y nor otro, la ey.istenci~ de

Ct~ter-;or:íns trudicionnl.es de intelecturües como categorías domí.nnrrtcs

en la so c í.e dad e curvtor-Lcno en la lléC".da del 20 y 30 t son factores

inport2ntE:~ pLrn entender el desn.rrollo del moviI!liento cultural

que se desata por eGOS o.,~os y par-a explicn.r "Oor oué La literatura

y no otra expresión intelectual se convierte en el sector de ryunta

de lo. viclo. cultu!'c.l de nqueL entonces.

2.¿.ij~ovimiento cultur~Ü o IIgeneraci6n del 30"?

A rmestro entender aouf se encuentr-n el quid del r.aurrt o , I,:ucho

se ha. escrito sobre lo. "f,encrr·.eión del 30 11 y as í se la ha visto,co­

mo una eenernci6n liter......rit'. m(s, uno. rencrLci6n nue expr-o an ro 11 in­

conformidnd" con l2s condiciones de vicln existentes. Todos quienes

han eocrito cobr-e este nroblema coinciden en esto. Por otro Lado ,

emnti:",an en el a~'JZ.cto literario, de r-enovuc í.ón del Lengur je, del
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crunbio de pr-ob'Lemá t í.cn , de 1;.... cr-o aeí.ón de una litern.turl'. '!nntiviota",

etc. Sin embar-go , como seíi~.ln lIumberto Robles " ••• en La nar-rrrt Lva

del Ecuador, el eerrt í.do de vungunr-dí.a r-e acume cu doble f'unc í.ón ori-

einnl: la literarin y la cuá, turnl. De un Ln..do r-eaccLón en contra

del anquí.Lo aado arte Lnmed Lrvtaraerrt c pr-ot é r í,to; del otro, ~.boCf'..cia

por el me j or-amderrt o de l:;~ cond í.c í.én hunv-rin , por Ln trDncformt'.ci6n

política y espiritUfl.l de La aoc í.edad •••10:3 nnr-r-r llo::,cs r-e c'l.c...ncn , sí

juoticia aoc í.o.L paré. auc ne r-uonc.j e s r-crú.e s , mus lo rrue en cl fondo,! 1I

- I .
exigen, bien v í.srt a la cue rrt i.ón , e e una nuevF!. cultura. for~a(ln Tlor u-"

na i<1eolocin r.lás rRdical el ie;ur.J.. que una nueva errt é t í.ca oue In. ex- ,:

prese." (82)

Esta verdad que Robles plrmtea lue~o de h~ccr un minucioso y se­

rio análisis de la obra de Jo~~ de la Cu&dra ha sido, sin embargo,

velada por la teoría orteginna de las"gencraciones", teoría nue ve­

la el contenido cultural y la "importancin política. de un movimien-

to de renovaciÓn de l~ vida intelectual y moral de la sociedad, a ~

trivialidad de haber coincidido en el -biío o época de nuc í.ru.cno , I~n

efecto, asf enf'ocuda In cuestión, La "E:'el1.crr:.ciÓn del 30" aoar-ece co­

mo una generaci6n m~s de intelectu~leD, con SUD caracteriGticr.s pro­

pi[1.S de "rebeldes" e .. iconocla.stas", pero a In vez inofensiva por­

que en el movimient.o contínuo de renovaci6n generacional es, de he­

cho uno más, e3 decir, efímera.

Benjamín Cr'.rl'iÓn es el que c<.:.rC'.cteriz6 como "Generaci6n del 30"

a to<1o un movimiento') cuí, turnl ele renovaci6n rruo se pr-omueve Po nivel

nac í.onr.L y reivindic6 e e.; c.vruct.e r í.zac í.ón r.t(s t ar-do ad.ojrt r-du .1J0r
/

t.odon qu í.erie s e s tud í.an el moví.mí.crrt o cultural de e na é pocr., j~n

su Nuevo ~tcl('.to 1ktla.torinno, TlOdeClOS ~.r.)rccin.r de donde proviene su

áriap í.r-ac í.ón idco16Cic:\. 1':5i dice 11(1) n mnyor- par-te de lOE e scrito­

reo de la 'promoci6n 1930' -porque f'r-anccracnt e , poñemoc nocot r-os ha

b'l nr- de los 'hombres do L 30 1, con ieuC'J. derecho que 10G e s nrv.o'Le o han

fijado y aisl~.d.o In 'f,encraci6n del S8' ••• 11 (83) ¿Por qué "'!heDOS que .,

par-c cerrioe r }~:::;1::-:':·í:-'.? CE'.rri6n Lndudc.b'Lcmorrt e t rrvtr. de no r-ompor- con

la "m:.dre Patria" y cuncuc fuo un int~l~ctU[ll nror:resi~Jtn cuo nr-om o. - -
cion6 y c onnagr-ó :-0. l~. n::t:{orio. de la intelectu~-~lid.¡~d demoor-át í.cu y

revoluc Lonrvr í.n ele nquclln 6 noca, su act i t.ud , sin embcrrto , obo dc c in

. a un cocmono'Lí. t.Lnrao Lrrt o'Lo c turd ,
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Aunque 10G c ccr í, torco que des:::.rroll<~ron crrt e moví.ní.errt o cultu­

ral de nueva !ndole no se murrí.t'e ct.ur-on en contra dc este "bautizo", '\

In concepci6n quc tenian reopecto dc ~i rr..isI:loO no era como "Bene­

raci6n" aí.no corno movü:tiento. Aa! J oné de l~. Cuudr-a dice: "De_

metrio A(;,Uolerr. 1;;<11ta ne r-tcne ce al r.'lo'liD:!.cnto litcr(~rio c;uc.;:aquilefio

que se produjo, sobre poco r:1~D o menos, r'.. partir del ario de 1920."

Y, ......la obra liter~ria, 0f00bre toclo 1<.>. colectiv~, no es precisa­

mente, por Ducho ('lUC <.:.1Q.~"1 iluso se iml:'r~ine, el dormrrí.o úe lo inusi­

tado. ti (85) Y añade "~e hr; querido ver en esta litcratu:=-:.t un cero

movioiento tendencioso ••• tienen parte de rnz6n quienes.atacan al

movimiento, aleGnndo su tendcnciosid~d. 3610 que esta c~lidad suya

le es inherente y, bajo cierto criterio, constitutiva••• " (86)

Es decir que Cundra conciba al grupo como un movimiento en

la medida en que asume una tendencia y constituye una obra colec­

tiva. En ese sentido, su producci6n literaria no es s6lo unR pro­

ducci6n coincidente en el tiempo, sino que es la inscripci6n de una

acci6n cultural renovadora en l~ sociednd ecuntori~ma. Por ello

Cuadra. no hnb'Ln de !'generc.ci6n", por-ene esta noci6n define lo es­

t~tico y lo destinado n morir; Cuadra h~bla de ~ovimiento, eo de­

cir, de aquello ouc din~\~iz~ y tr~?n lineas perdurables.

Estos intelectu?lcs oue se ex nr-esar-on f'undnmerrt af.merrt e no tra­

vés de la literatura ofician el través de sus obras y enGayos o arti­

culoo publicf.i.dos, de soci6lor;ii(, de interpretndores dc la reaJ.idad.

Como seílala Abd6n Ubidin: "Mé"í.O cll~ de la denuncia, y más nllá.

de la literatura••• , los novelistas ele la 'generaci6n de loo arios

30', C11 cus obras, r-orú.Lznr-on verdnderon entudios Docio16r:icof:l, alr;u­

nos de elloo c~tsi con el rie,or de tUlU investi6~ci6n cient!fica. Tal
Que si hubiera habido un acuerdo Qrevio, ln sociedud fue dioectada.

Ondn quien torn6 el sector aoc í.rú. de ou interés, y lo. investieD-ci6n!E

pUGO cn marcha ••• " (87)
A t rrwé s de sus obrrio , e at oa e scrí.t or-e o Lndngnr-on La reclidad,

mcd í.ant.e cnaayo s se introduj eron en Ln socioloeíca. (85), y la po11­
ticn Loe convirti6 en ar;it ....dor-o o y mu;cit;~dorec c\.c nuevos !lolíticos

y nuevo s escritores. (89) 3u obr-n ':,ue::>, r-ebr.ea lo mcr-cuacrrt o litc­

r-rr-Lo y formal y se in~·crt;.~ en Ln Luchu nor' W18. nueva f'or-mn de vida.,



en ln lucha por el nac ím í.errt o (1.c un nuevo Iiombr-o , en definitiva en

La lucha por uno. nueve cuJ.turne

IIlfLo aún , SUD obr-as 1 i tera.rü~s hun ccz-ví.do ele f'uczrbe s pp.rn cstu­

dios sobre la r-e al.í.dr.d [~crnrin de aouo l Lr- 6 poca (90) • j~8te oficio

intelect'llc.l C1UE: r-ebr.sa y vt: m~I,s :1l1{~ ele 11'. cr-e nc í.ón litcr['.ri~ 110

hu sido rescatado y no pour~ ner reccntndo por quienes Gc~cmperian

en entender' . como une t;encrnci6n. n e nte {rTrtn novIrrí.errto cultural.

La imbricaci6n decesl1err-.dp. {le lo subjetivo y lo objetivo, del

arte y ln ciencia que rer..1i7.r'n, es el síntoma dc una ausencia de

divisi6n t~cnic~. del trnbnjo entre 10G intelectur.oJ.eo de Ln f30cie­

dad ecuator-í.nnn de entonces, y nOG da la paut a t::nto del e ser.so

desarrollo capitalista de ln sociednd como de la. incapacidnd de ln

clase en el poder, ~or su mioma realidad estructural, de dar naci­

miento, de forjar nuevas y modernas cateeorías de intelectunles,

6n la vez que nos explica ~l por qu~ ente movimiento culturnl no

k,n sido comprendido corno tal, éSt\~C"If\ (.i:;MC> N~\I:J.tle,....o y ),¡c '-'>k~ G-i.t"\ ¡;;:~.:....~

En efecto, el literato, el artistn,sobre todo, ha existido,

como categoría intelectual en curuquier ~poca de la hum~~idnd (na~

turalmente desde que se produce ln divi~i6n entre el trabajo ~­

telectual y el trab&jo manual). Es un tipo de intelectual que a-
parece representando "uno. cutegor-Ia histórica ininterrunpi dI' , aün I

por los m~s cooplicados cambios de las formas políticas y socia­

les." (91) y en ese sentido no exprcna, en cuanto categoría in­

telectual, la mut~ci6n social Que hu sufrido una sociedad. Só-

lo en cuanto l~s trGnsformaciones soci~les ro~pen las relRciones

anti[.'lH;'s y se de sar-r-oj.Lan nuevas relaciones, In sociedad ve nacer

nuevae cntegor1as intelectuRles ge s t adrvs "!Jor las clases fundamenta­

les, cntegor1as lic;adas n ln necesidad de organizar y dc.r coheren­

cia o. esa nueva forma de vida socic~.

Sin embc.rgo, el gcundor hftb1n vivido una revoluci6n bureuesa

frustrada y la bur{:uesíe. había. sido incapaz de desarrollnr un pro­

yecto n~cional. Bn ese sentido, convivía el inci~ierrte desarro­

llo capitt'.listn con relaciones prect-.nit.:1lintns, conví.vf.an los te­

rratenientes con los c~~pit2.1i:;tas, for::l:-'s de vida estc.tp..l nuevas

con nntir-;u2.5, conv ív í.o en un co'l o cuer-po el intelectm,,'.l tr~.dicio­

neL con el nuevo tino de intelectual nUE; ln nueva sociedad !mr;nnbo.

por dar n lUZ"'.
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En ese corrt í.d o , In lnbor ele e srt on Lrrt eLe cnurú.e s que cobr-e paaa

el marco del intelectual tradicionp..l, no's da el indicio de nue és­

te está en un proceso nc trn.nnfor!lif'.ci6n. ¡':s üecir, es trmlicionn1.

en tanto su "especütlizaci611" es 1::1. litcratura, pero su oficio em­

p f r í.cc de aoc í.ó Logo es el indice del n:::lcir.-.iento de un nuevo tipo

de intelectual. Al crvtud í ar- a e nto s escritores cerno "literrrt os" •

como creadores de una literatura es~ecifica, se impide le posibili­

dad de comprenderlo::: en La magrrí.tud de todo. su crandeza y toda cu

contradicci6n, de une contradicción aue eX0resn no el nucimicnto de

una literatura nueva sim!,lemente sino In luche por una nueva cul­

tura, nueva cul tur;"'. aaoc í.sida ne ce aar-Lr.merrt e c. un pr-oye ctio de cla-

se.

Por ello, al reivindicnrloa como "literatos" se los está enten­

diendo precisamente como "una categoría hist6rica ininterrumpida",

como algo necesario que se produce en el tiempo y en el espacio,

como una generuc'í.én , efe ctivamente, y no como ellos mismos se en­

tienden y definen: como un movimiento cultural tendencioso. ~e

est6. en definitiva, tratañdo de borrar ele lr-.. memor-La lo. iUr.1ensc. mu­

taci6n que produjeron en el ámbí, to cul turr>l y social de'l, Lcuador- de

los ~10s 20 y su profundo contenido politico.

3. Movimiento culturul nacional popular: desarrollo y limites

Entendemos por movinicnto cultural un nrocoso por medio del cual

un e on jurrt o ele Lrrt eLo ccurú.e s oc or!~('..l'lizf'J1 y Luchan por 'W1r'.. determi­

nada reolidhd y vida l.1orn.l de ln sociedf.!.d ba.jo una'direcci6n inte­

lectual específica. Esto oignifica Que no sieMpre puede haber mo­

vioientos culturales sino en ~quellp.s c~yunturas en las que l~ ~o­

ciedud necesita trnnsformr.r nun f'orraa s de vida estp.t:=!.l, en aque-

llas en las que lns formas hocem6nicnn ele 1<'. c'Lane domí.nnrrte han ca­

ducado, o en nquellt~s en que o.~~rec€n c~ In vida social nuevos Gru­
pos ho gemórrí.e os en aucenc í.n de una tolfticn he[:el'16nicü. de la'

clase dotrrinr.rrt e , ~ or otro l ~·,tlo ir.'t:Jlica. ~uc no c í ernor-e

un raov í.mi errt o cultural en pro["rc~ist[l., ouo de derac el CC~DO de lL"1. mo­

v í.rrí.entio cul tur..l.1 rotr6c:rado.



El comnrender n este c:rupo dc e ccr í, i;rJ!'CS, f'undnmorrt alment;c li­

teratos como un movimiento culturnl quc , par-a el crUJO ccurvt orí.cno

constituy6 un movi:niento r-cnovndor-, Í'C~lplicc. prec;untarnos quienes

eran entos intelectu:~.es, cutl era GU vincul~ci6n con l~s ore~ni-

zac í.one s existentes, nlndedor dE: 0UC r-e s...lid..d mor-al, se orr;o.ni:.r'.ron

y lucharon, constituyeron ·orr::mizccione~ nr-opí.as , cuál, fue su vin­

culación con el f'.[J(·.rc.to estatnl, c6mo fue r-e c í.b í.da GU producci6n en

la sociedad e currtor-Lnna ne nnue l, entonces, fue un mov'í.mdorrto uomc-­

6éneo o heteroe~neo, cu~les fueron su~ influcnci~s intelcctu~les

y cocarú.e s ,

a. Clima intelectual y moral. dcl Bcuauor de los ~jios 20 y 30

HabíRr.los señalado en el segundo capítulo que la clase terrate­

niente serrana, de r-i-otada en 1895, había conservado en el Calle j 6n

Interandino su pode-r concentrado en la pr-o pí.e dad de las haciendas

y de los indígenas a quienes sometía a relaciones serviles de pro­

ducción. Esta clase que no fue destruídn, menten1u 6re{lnOS de ~i­

fusión (peri6dicos), controlaba todo el ap~rnto educativo privado

y contaba con la colaboraci6n de lor, curas quienes interven1an en

política abiertamente influyendo decinivamente en 1::1. llannda "opi­

ni6n p11blica".

Cuando él partir de 19~5 la clll.3c terr::.teniente vuelve a tener

ingerencia en el apar-at;o del Estado a través de los gobiernos ju­

lianos y ~ns or6ani~acione3 políticas de In btrreucs1a se encuen-

t r an en una crisis totr:.l, l~ clase ter:'uteniente serrana ar-re c í,u en

su camp[~l~ contra el liberali~mo y el co~unismo. As! por ejemv10,

en 1931 en plello gobierno de Ayora, los conservadores realiz~ron

una campañu antilibercl o. trav~:3 de In Ir:lef:lÍa or-ganí.znndo un Con­

creso I.iurü.U"lo cuya. fachada conc í.rrt fn en :.-r·~ditar el"Milagro de la

J1010rosa'' (92). Tlledümte este artificio, por cierto. ae cul.armon-,

te utilizado por lo. IrlesinGat61ica, el clero tuvo la "opo rtunidad
9~·r2. Lancnr- ntcC!ue8 contra el Lrrí.c í smo , LOG sermones en In nove­

na del 9 c.l 20 de abril fueron Lnce nd í.ar-Lo s llee;mulo::;e ['. decir que

I a los puetú o s herejes es preciso ru:letrallnrlos'. tI( 93) lJosterior­

merit o , por el año de 1940, se suscita el Cf~SO l1el "párroco 'de .h~a-
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